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UN NUEVO TRIUNFO ESPAÑOL
Las águilas españolas que iniciaron sus vue­

los magníficos con el glorioso raid del “Plus 
Ultra”, de grata recordación para todos, y que 
emprendieron después, lográndolos, los magní­
ficos raids Madrid-Manila y Madrid-Gniñea, aca­
ban de obtener un nueyo y magnífico timbre 
de gloria al realizar estupendamente el gran 
vuelo Sevilla-India, en - un aparato construido 
en España íntegramente. Estos triunfos de la 
aviación española que la capacitan para que 
sea considerada dentro y fuera de España como 
una de las primeras del mundo, no pueden me­
nos de enorgullecemos a todos los que. día a 
día, seguimos con inquietud los varios triunfos 
que nuestra patria viene obteniendo en estos 
últimos tiempos en todos los diferentes órde­
nes del saber humano. Comprendiendo España 
el porvenir brillantísimo que los tiempos mo­
dernos tienen reservado para la aviación, hace 
tiempo que se viene preocupando de dotarse de 
elementos y de materiales necesarios capaces 
de capacitar al país para producir en el propio 
suelo nacional y con materiales españoles sus 
propios medios de abastecimiento. Grandes can­
tidades del presupuesto nacional vienen desti­
nándose, con el beneplácito de todos, a la crea­
ción de aereopuertos, campos de aterrizaje y 
establecimiento de líneas internacionales que 
viven ya en franco desarrollo y extienden su 
radio de acción más allá de las fronteras pa­
trias como lo demuestra el establecimiento de 
la línea España - Portugal.

Este nuevo triunfo de la aviación española, 
viene a escribir una página magnífica en su 
brillante historial, y a garantizar que la avia­
ción de la patria es ya una magnífica realidad 
que día a día va agigantándose y consolidán­
dose.
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El Paraíso Desconocido
GALICIA, IMÁN DE GENTES

AI Patricio Gallego don Fernando Conde

Hay éu una esquina de España una tierra mara­
villosa. hospitalaria y bella, que se llama Galicia. 
Antes de nacer en la lontana aldea judía Jesús de 
Mazare!, ya Roma tenía rayado con sus magníficas 
calzadas, el suelo de este atrayente país, taladrados 
sus montes en persecución del oro para las arcas 
romanas y del hierro para las lanzas triunfales, cer­

cadas las termas que 
habían de restituir a 
los curtidos centurio­
nes la salud de los 
nervios maltratados 
por las marchas, las 
heridas y los fríos.

Y aquellos caminos 
aun son como ríos se­
cos, como largas y si­
nuosas cicatrices de 
nuestro territorio. De 
trecho en trecho, la 
gracia de un puente, 
greñudo de yedras, 
monta sobre un río 
el homenaje de sus 
sillares en un arco 
que recuerda dos pal­
mas unidas en lo alto 

al paso de un héroe. Y las murallas conservan er­
guidos los hoscos lienzos inmutables de los nidos de 
guerra, y los cavadores sienten cantar la azada 
contra el cenotafio pagano, y parten las ánforas, y 
desentierran las monedas cesáreas y las torques 
insignes y los collares de los remotos idilios.

Toda la tierra gallega esV-á empapada de Historia, 
saturada de civilizaciones superpuestas. Van en el 
aire, suspensas, claras estirpes selectas. Galicia es 
una encrucijada de asaltos, una rampa de aborda­
jes, un sembrado de aras: aras para el druina de 
la hoz de oro, para las ofrendas a Venus de las
legiones, para las congojas teológicas de Priscilia- 
no, para los éxtasis de los monjes legendarios, para 
amarrar el esquife de granito en cuyo fondo nave­
gaba — antorcha caída — un predicador yerto de 
mustias barbas de mazorca.

Toda la tierra gallega es una vasta almáciga de 
recuerdos, una maraña de intrincados rastros, un 
pródigo manantial de sugestiones. Por eso es de 
aquí el pálido rosal lunar de la Saudade.

Europa conocía la estrada estelar que corta el 
firmamento, la polvareda astral que se extiende en 
la altura paralela a la vereda terrena de las peregri­
naciones. Bajo el toldo de la Vía Láctea, resbalaron 
hacia Galicia los contritos hormigueros de hombres

que codiciaban la “Compostela",,. la credencial mís­
tica que certificaba la gran romería de otros siglos, 
la ejecutoria votiva que demandaban, con parejo 
ahinco y mellizo fervor, los revés y los pordioseros, 
los prelados y los trovadores. Dé entonces datan 
ciertas virtudes ingeridas en el carácter gallego, vir­
tudes entre las diales sé destaca, como permanente 
y acusada esencia común a los santuarios y a los 
puertos del mundo, la hospitalidad.

No son ya los milenarios, caminos recorridos pol­
la sandalia del extranjero andarín y orante. Las 
rutas de la guerra y de la religión se borraron para 
ser sustituidas por las vías actuales a lo largo de 
las que gruñen los automóviles o arrastran las loco­
motoras su echarpe de humo.

Y, ¿qué se ha hecho, para mantener el país galle­
go en el secular favor de las muchedumbres forá­
neas? ¿Con qué voz culminante llama Galicia a los 
romeros de hoy, refinados y opulentos? ¿Qué se 
sabe, a lo lejos, de nuestros monasterios augustos, 
de nuestras calles evocadoras, de nuestras ensena­
das mágicas, de nuestros pazos señoriles, de nues­
tros castillos orgullosos, de nuestras caldas tauma­
túrgicas, de las sinfonías de piedra, de las. inmarce­
sibles ciudades y de los poemas de tintas de los fe­
races agros, de los ríos cantantes y de las montañas 
severas de rocas o rubias de joviales trigos, de los 
cenobios cuarteados y de las rectorales jarifas, de 
los molinos epigramáticos y de los dólmenes sa­
cros, de las viandas finas y de los vinos espolea- 
dores, de las danzas antiguas y de los encantos 
nuevos ?

Centurias atrás la tumba de Santiago era un gi­
gantesco imán espiritual. Bastaba. Ahora los pere­
grinos suelen elegir aquellas veredas más pregona­
das, acudir a las sedes reconocidas del arte, reca­
lar en los emporios. Antes, las privaciones, las pe­
nalidades, los riesgos, hacían subir el périto y acre­
cían la fascinación de la romería. Ogaño se prefie­
ren los itinerarios que la musa del confort señala 
con su dedo pulido. Se apetece la sensación grata, 
sin que la preceda el esfuerzo. Deslizarse, no cami­
nar. El almohadón, no el báculo. El peregrino era 
un mártir a lo largo de una senda y el turista es 
un voluptuoso en un nido que anda solo.

Por todo esto, tiempo es ya de mostrar a los 
extraños nuestros tesoros aún inéditos ante el mun­
do, tiempo d-' que nuestra tierra reemplace la eva­
porada fe universal por la curiosidad de los poten­
tados y la avidez contemplativa de los artistas.

Para ello habrá que emplear los resortes propi­
cios: los inventarios que convidan; la literatura 
que desentraña, evoca y realza; la estampa que 
incita; las fiestas viejas resucitadas con arte nue-
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yo; hacer del paisaje y de la Historia cosas expro- 
piables por utilidad pública, cantando sus excelen 
das desde las torres de ,1a prensa en todas las 
ferias del mundo...

En principio será menester que el alma cicatera 
de los albergueros medioevales no se esconda bajo 
el smoking del maitre-hotel coetáneo, que los ban­
queros tengan cuando menos, la línea moral de los 
viejos cambiadores, que los primores del país se 
abran al visitante de una manera fácil, sonriente, 
deleitosa, gentil y... económica, que los caminos 
se multipliquen y las molestias se disipen, que ca­
da gallego se percate de sus deberes comunales de 
habitantes de un paraíso, que seamos francos, dis­
cretos, prontos a la ayuda, propensos a la afabili­
dad, dados a la sonrisa y al saludo, que son las 
rosas espontáneas de la cortesía de un pueblo.

Discreción, caminos profusos y perfectos, hoteles 
atrayentes, sensibilidad vecinal, simpatía, cordiali­
dad, mesura en el comercio, tino, gracia, en suma: 
civilización.

Tal debe haber en Galicia, ya que todos los do­
nes y todas las regalías se acumulan, en su suelo 
y se asoman a sus mares, ya que heredamos una

tradición de hospitalidad, ya que hemos sido y he­
mos de volver a ser un foco de europeísmo, ya que 
geográficamente somos el brazo que el viejo mun­
do tiende a América para que salte a tierra.

Con esto sueña en la potente ciudad atlántica de 
Vigo un conglomerado afanoso de voluntades in­
maculadas, una falange de ciudadanos relevantes: 
la “Unión de Entidades".

Con amplitud generosa de la cobijadora, en bien 
de todo el solar gallego, hizo flamear en el ápice 
de su vertebrado programa constructivo la bandera 
del Turismo, por entender que a Galicia ha ele ve­
nir la riqueza, la comprensión, el respeto y el amor 
ajeno en los lomos de las ondas y a lo largo de 
los caminos terrestres, ya que la edad presente ha 
sepultado el narcótico mito desmoralizador del ma­
ná y los modernos peregrinos no abrevan en espí­
ritu en los libros santos, sino en las guías inter­
nacionales.

Sobre la tumba de Santiago Apóstol lucía, tem­
blando, una insólita estrella... pues, aprendamos: 
¡era un anuncio!

Ramón Fernández Mato.
De “Céítiga".

Orientación Patriótica del dinero Gallego
Siguiendo el gran impulso general que en Gali­

cia han tomado las industrias, las artes, el comer­
cio, etc., la banca gallega, y muy especialmente los 
'•Bancos Pastor” y “Banco de La Coruña” iniciaron, 
con gran cariño y amor a la tierra, la orientación 
patriótica del dinero gallego. En noble puja de la 
que indudablemente saldrá beneficiada Galicia, es­
tos dos bancos, orgullo de la tierra gallega, desplie­
gan sus actividades fecundas que día a día van 
resumiéndose en beneficios positivos: líneas de 
tranvías, empresas de luz y electricidad, construc­
ción de grandes edificios, etc. Hoy nos llega una 
carta del ex alcalde de La Coruña, el dinámico Don 
Manuel Casás, Presidente del “Congreso de Estu­
dios Gallegos” y Consejero del Banco de La Coru­
ña, que recomendamos a la atención de nuestros 
lectores:

La Coruña, 14 de Marzo de 1928. — Sr. D. Cons­
tantino Sánchez Mosquei’a. — Montevideo. — Mi dis­
tinguido conterráneo: En la Junta General celebra­
da por el Banco de La Coruña el 25 de Febrero úl­
timo, se me confirió el cargo de Consejero de tan 
acreditada e importante institución; y al aceptar 
-este honor lo hice con el propósito de cooperar a 
la campaña, ya iniciada, de que los capitales galle­
gos, debidamente orientados, contribuyan al estímu­
lo y fomento de los intereses regionales.

En la intensa y animosa labor que los poetas 
y pensadores han realizado a favor del enalteci­
miento de nuestra tierra faltó el concurso de la 
banca gallega, alejada, sin razón, de esta patrióti­
ca obra.

Al presente se comprende que el renacimiento de

Galicia reclama, como factor indispensable, una 
fueíte base económica, según ocurrió en Cataluña 
y Vasconia; y en este sentido se han pronunciado 
recientemente algunos de nuestros capitalistas, in­
terviniendo con eficacia en diversas empresas aquí 
radicadas.

El dinero tiene, también, fines patrióticos que 
cumplir, y por ellos es de lamentar que por no in­
vertirlo así, el caudal de nuestros conterráneos se 
incorpore a actividades que le son extrañas y, a 
veces, contrarias a los intereses de su país, cuando 
en éste puede tener afortunado rendimiento, contri­
buyendo asimismo, al fecundo desarrollo de su eco­
nomía.

Inspirado en tal tendencia fundó el Banco de La 
Coruña el prestigioso hombre de negocios D. Dioni­
sio Tejero, patrocinando la iniciativa que expuse en 
mi primer etapa de Alcalde de esta ciudad en 1916 
y en la. actualidad, ya en franco éxito extiende y 
multiplica su radio de acción, estableciendo Sucur­
sales y Agencias en los más importantes pueblos 
de Galicia.

Es seguro que los gallegos residentes en Amé­
rica, de exquisita sensibilidad a cuanto afecta al 
progreso de la tierra natal, habrán de acoger con 
simpatía el requerimiento que se les dirige para 
asociar su esfuerzo a esta patriótica empresa; y 
figurando usted entre los más destacados miembros 
de nuestra colonia en esa próspera República, en- 
carézcole a tal fin su valiosa y entusiasta coope­
ración.

Con un saludo cordial, cuente con lagratitud de 
su devoto amigo y S. S. Q. E. E. M.

M. Casás.



6 REVISTA DEL CENTRO GALLEGO

Vida y Pasión de Fray Luis de León
LA INFANCIA EN BELMONTE

En Belmente nace Fray Luis. ¿1527? ¿1528? Bel­
mente es un pueblo viejo en la Mancha ele Monteara- 
gón o Mancha alta, al Sur ele Cuenca, en medio de 
la llanura enjuta, ancha y luminosa, con su castillo 
roído de vejez y la torre cuadrada de su colegiata, 
vigía de los blancos caminos innumerables. Una pla­
za destartalada, calles viejas con sus viejos por­
ches, amplias casonas de piedra, con sus escudos 
blasonados. Unos pocos de pinos junto al castillo, 
como frailes ahilados que rezan oraciones de viento 
y de luz, y en torno la llanura infinita, con sus viñas, 
sus tierras de labor y el encendido colorismo de ocres 
y sienas, de oros y púr­
puras, de grises y blan­
cos que brillan como la 
loza de Talayera bajo 
este cielo abierto, ancho 
y cristalino... Los mon­
tes que dieron nombre 
al pueblecito, han queda­
do reducidos a unas po­
cas encinas y no más.
La Reconquista, que qui­
so ser una salvación, no 
fué otra cosa que un des­
cuaje y una desolación 
para nuestra tierra.

En este pueblo, sobre 
esta tierra, toda camino 
abierto, bajo este cielo, 
vivieron Lope de León, 
letrado que estudió en 
Salamanca, e Inés Yare- 
la, su mujer. Luis de 
León se llama el primer 
hijo que tuvieron; Lope de León e Inés Várela aman a 
este hijo con el cariño que es la flor de su amor de no­

vios. Luego han de tener cinco hijos más: Cristóbal 
de León, señor de Puertollano, veinticuatro de Gra­
nada, gobernador de la Alhambra; Miguel de León,

para quien fundan un mayorazgo en Granada; el 
clérigo Miguel de León, que finó temprano; Mencía 
de Tapia, que casa en Hellín, y María de Alarcón.... 
Pero Luis, con sus ojos pequeños y vivos, su cuerpo

débil, es quien dará gloria eterna a su raza. Pronto 
buscan maestro que lo adiestre en el canto; en las 
letras y én los primeros latines; este maestro se 
llama Ramírez, hermano de Pero Ramírez; vive en 
Belmente. ¿Era un maestro como el Philópono de. 
los diálogos sencillos y deliciosos del otro Luis, de 
Luis Vives? Podemos imaginárnoslo paseando por 
el atrio de la Colegiata, yendo de prisa, con paso 
vivo y seguro por las calles, “viejó, alto, corto de 
vista, mercando, al volver a casá' cíe la escuela; en­
salada y rábanos y cerezas” y luego, acreditando 
su buena “fama de cuidadoso, diligente y erudito”.

volviendo por las calles, presurosamente, para ro­
dearse de los muchachos a quienes enseña, ponién­
dole “la cartilla en la siniestra y en la diestra mi 
puntero para señalar cada letra”, al tiempo que “iba 
nombrando las letras para que el alumno las repi­
tiera después como él las decía, y asi aprendieran a 
bien hablar, terminando luego con. este consejo: “de 
las sílabas, también se forman voces o palabras: 
destas nace el hablar, que no tienen las bestias; y tú 
serás una bestia si no aprendes bien a hablar. Des­
vélate...” El pequeño Luis siguió tan firmemente 
el consejo de su maestro, que más tarde había de

ser el hablista castellano 
que con más conciencia 
y consciencia usara de su 
lengua. Pero entonces, 
acaso, más que en los 
consejos del dómine, pen­
saría en jugar con nueces 
al hoyuelo, alfileres o pe- 
zoncillos de cerezas a pa­
res o nones, a la taba 
o a correr por el atrio pa­
rroquial o por la expla­
nada del castillo. Yo me 
imagino a Ramírez ense­
ñándole a los pequeños 
escolares de Belmente 
las lecciones de Historia 
Sagrada ante las tablas 
talladas — prodigiosa­
mente — del coro de la 
Colegiata, o bien en el 
atrio de la iglesia dando 
su lección de canto, mien­

tras tiemblan los besos de la luz del día que muere, 
y quedan por el aire el rumor de colmena de las vo­
ces infantiles...

Pero Luis ño gozará mucho tiempo de la vida en 
Belmente; en su familia ha habido algunas perso­
nas acusadas y juzgadas por la Inquisición de pro­
fesar la religión judaica. Los sambenitos, que esta­
ban en Cuenca, van a ser trasladados a Belmente. 
Esto es un baldón para la familia; la maledicencia 
puede hacer que el pecado de unos caiga sobre los 
otros; la vida en Belmente no ofrece ninguna segu­
ridad a los padres de Fray Luis, y un buen día el 
buen Lope de León se decide a marchar a la Corte, 
con su familia, para probar fortuna, siguiendo su 
profesión de abogado.

El pequeño Luis ya no irá más a la escuela con 
Ramírez; ya no verá pasar, como tantas veces a la 
misma hora, a su tío Luis, el canónigo, camino del 
coro; ya no jugará más a la taba; ni a pares p no­
nes, las pretinas, ni los pezón cilios de cerezas; ni 
oirá iás campanas de la Colegiata; ni verá pasar 

(Continúa en la pág. 12)

EN EL CENTENARIO DE

fm LViS DE LEON
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La Doctora Paulina Luisi en Galicia
Por los cablegramas de España y por la información que anteriormente hemos 

publicado en el número 134 de nuestra revista, nuestros lectores han podido seguir 
paso a paso e,l brillante recibimiento que en Galicia se hizo a la Dra. Paulina Luisi. 
La Coruña fué la que más se ha prodigado con la distinguida Dra. uruguaya. De la 
Voz de Galicia”, de la ciudad herculina, reproducimos hoy algunos párrafos que se 

refieren a la cordial acogida que la capital de nuestra tierra le ha dispensado.

. UNA FIESTA EN LAS ESCUELAS DAGUARDA .

Durante el día de ayer asistió la doctora Paulina 
Luisi a varios actos y fué cumplimentada por mu­
chas distinguidas personas.

Por la mañana, a las doce, se dirigió a las Escue­
las Graduadas de Niñas da Guarda, paira asistir a la 
comida extraordinaria que alli se daba a 190 alum­
nos de las escuelas nacionales por la Cantina esco­
lar “Concepción Arenal”.

Acompañaban a la señora Luisi el presidente de

La Dra. Luisi durante su conferencia

esta institución, don Manuel Casas y el cónsul del 
Uruguay, don Faustino Teysera y su esposa, doña 
Amelia Belecli; y la esperaban en el mencionado 
grupo escolar la directora de la Normal, doña Mer­
cedes Telia, la directora del Grupo, doña María Bar- 
beito, con las profesoras adscritas al mismo, doña 
Dorinda Vázquez, doña, Rosa Buján, doña Luz Vitela, 
doña Carmen Martínez Vadell, doña María Peña, do­
ña Rita Couceiro y doña Soledad Naveira; las pro­
tectoras de la Cantina, señoras de Pérez Herrera, 
Lugrís Freire, Yáñez Orjales, viuda de Bugalla!, vlu- 
dad de Martínez Salazar, viuda de Suárez, señoritas 
de Valiño, Saquero, Marchesi Requejo y los señores 
Sánchez Mosquera, Peña Novo, Arias (don Carlos), 
de) Castillo, Martínez Morás y otras personas.

Dos niñas le entregaron un precioso ramo de flores. 
La ilustre visitante les dedicó palabras de efusivo ca­
rino, conversando con muchas de las niñas y hacién­
doles diversas preguntas.

Después de recorrer las salas de clase, pasó a la 
cocina, recién inaugurada, y probó la comida que es­
taba a punto de ser servida a los escolares.

De allí fué al pabellón Docker instalado en el am­
plio patio del edificio y que se utiliza como comedor 
de las Cantinas.

Sentáronse los cerca de 200 niñas y niños y se les 
sirvió por la doctora Luisi y las demás damas pre­
sentes un sustancioso almuerzo compuesto de torti­
lla de patata, bacalao guisado con garbanzos, pan, 
frutas, queso y dulces.

Fué un acto muy hermoso y simpático.
La doctora Luisi felicitó con gran entusiasmo a 

María Barbeito, al señor Casás, y todas las profeso­
ras del grupo y protectoras de la institución, enco­
miando la trascendente obra que ésta realiza.

EN EL COLEGIO MEDICO

En la visita al Colegio Médico que la señora Luisi 
hizo después de terminado el acto en las Escuelas 
da Guarda, acompañáronla doña Mercedes Telia y 
los señores Casás y Teysera.

Hallábase en el salón de actos del Colegio, su pre­
sidente señor Peña Novo, los presidentes de la Real 
Academia de Medicina, señor Rodríguez Ronco; del 
Colegio de Farmacéuticos, señor López Abente; del 
de Odontólogos, señor Mitchell; del de Veterinarios, 
señor Rof Codina y del de Practicantes, señor de la 
Prieta; el inspector provincial de Sanidad, señor 
Fernández Cid, el director de Sanidad exterior, se­
ñor Souto Beavis, el del Sanatorio Marítimo, señor 
Fernández y numerosos colegiados.

Fué recibida la ilustre doma con una salva de 
aplausos.

El señor Peña Novo saludó a la doctora Luisi, ex­
presándole cuánto se lloraba el Colegio en recibirla 
en su casa.

La ilustre médica contestó en un bello discurso, 
agradeciendo el cordial saludo y diciendo que, desde 
su llegada a La Coruña, le parece haber retrocedido 
a sus años infantiles, rodeada de afectos y agasajos. 
Habló luego de la profesión médica. Somos, dijo, los 
sacerdotes laicos del dolor y del sufrimiento. Recor­
dó al preclaro doctor Avelino Gutiérrez, que en la
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Argentina realiza una obra de aproximación cultu­
ral hispano-americana, y a los señores Arcelus y 
Sánchez Mosquera (D. Constantino), ambos gallegos, 
que en el Uruguay efectúan análoga labor.

Se refirió al Sanatoria de Oza, presentándolo co­
mo modelo en su género, entre cuanto ha visto mun­
do adelante.

Se le aplaudió mucho y a propuesta del señor Pe- 
ñá Novo, aceptada con unanimidad, se acordó nom­
brar a la doctora Luisi, Colegiada de honor.

Sirviéronse luego pastas y Jerez, y se convino en 
enviar cablegramas saludando al doctor Sánchez 
Mosquera, presidente del Centro Gallego de Monte­
video, y a don Víctor Arcelus, presidente de la Cul­
tural Española de la misma capital uruguaya, ambos 
incansables propagandistas de la cultura y el amor 
a la patria.

Todos los presentes acompañaron hasta la calle a 
la señora Luisi, despidiéndola con un cariñoso aplau­
so.

OFRENDA DE FLORES
La doctora Luisi, acompañada del cónsul de su 

pais y del señor Casás, visitó el monumento a Con­
cepción Arenal que se alza en los jardines de Mén­
dez Núñez, y al pie del mismo depositó las flores

con que le habían obsequiado en su visita a las Es­
cuelas da Guarda.

LA CONFERENCIA EN LA “REUNION DE 
ARTESANOS”

Ante una selecta representación dió su anunciada 
conferencia la ilustre doctora uruguaya Paulina 
Luisi.

El auditorio era tan crecido, que el amplio salón 
resultaba insuficiente para contenerlo, y se extendía 
por . el vestíbulo, llegando a la calle.

Fué un acto en el que destacó con inmenso relie­
ve la mentalidad de la conferenciante digna del 
prestigio que ha alcanzado por su labor intensamen­
te social.

REVISTA DEL CENTRO GALLEGO

Al cerrarse el presente número de nuestra revista 
ya se encuentra de nuevo entre nosotros la Dra. 
Luisi. Llega encantada de las atenciones que con ella 
se tuvieron en nuestra tierra, y nos encarga que por 
medio de nuestra revista hagamos llegar su más pro­
funda gratitud al pueblo gallego, especialmente al de 
la Coruña y a todas aquellas personas que contribu­
yeron a que trajera de nuestra ^tierra tan gratos re­
cuerdos. .

Elecciones Sociales
Cumpliendo lo ordenado por el artículo 134 del 

Reglamento Social, el domingo día 20 del pasado 
mes de Mayo, se efectuaron en el local social las 
elecciones generales para integrar la Junta Direc­
tiva, la Comisión Fiscal de Cuentas y sus respectivos 
suplentes.

Desde la 1 y 30 hasta las 4 y 30 duró la elección 
que se distinguió por su perfecto orden, y en la que 
salió triunfante la única lista presentada, que bajo 
el 'enunciado de “Certamen Gallego-Americano” am­
paraba los siguientes nombres:

Titulares: Don Emilio Castro, Don Manuel Gon­
zález y González. Don Manuel Sayanes, Don Mariano 
Varela Enriquez, Don Miguel Barros Castro.

Suplentes: Don José Díaz Vigo, Don Ignacio Arcos 
Ferrand, Don Antonio R. Barreiro, Don José Couto, 
Don Manuel Magariños, Don Gabriel Santiago, Don

Cándido Abal, Don Hipólito García, Don Manuel 
Campos.

Comisión Fiscal de Cuentas. — Titulares: Don Al­
varo Satre Sanjurjo. Don Angel Díaz Reynés. Don 
Francisco Ron.

Suplentes: Don Manuel Lamas Andrés, Don Gu­
mersindo Vila, Don José V. Calveiro.

Presidió la mesa escrutadora Don Bernarcüno Pa­
zos y fué secundado en su tarea por la inteligente 
labor de los Secretarios señores: José B. Pampin, 
Angel Deus Prados y José M. Diñares.

Cumpliendo lo ordenada por el Reglamento Social, 
dentro de la primera quincena del mes actual toma­
rán posesión de sus cargos los nuevos integrantes 
de la Junta Directiva. El Centro Gallego les felicita 
por el triunfo logrado, y reconocidas sus grandes 
dotes espera de su labor en la Junta muchos y posi­
tivos beneficios.

El Dr. Roberto Novoa Santos
SU VIAJE A CUBA

Bajo el patrocinio de la Institución Cultural Espa­
ñola de Cuba, ha marchado para aquella república 
antillana el sabio Dr. gallego Don Roberto Nóvoa 
Santos en misión de intercambio cultural. Lleva el 
sabio gallego el propósito de brindar al público de 
la gran Antilla una extensa serie de conferencias 
científicas y literarias, al margen de las de carácter 
profesional, que no dudamos han de ser acogidas con 
verdadero deleite por todos los inteligentes de la 
República Cubana.

Al despedir al sabio catedrático de Patología de 
la Universidad Central española, su ciudad natal, 
La Coruña, le ofreció un grandioso homenaje popu­

lar al que de inmediato se adhirieron los ex-residen- 
tes de Cuba en la bella capital de Galicia que forman 
verdadera legión. Concurrieron además representa­
ciones de todas las instituciones culturales, Asocia­
ción de la Prensa, Colegio Médico, Autoridades Civi­
les y Militares, etc., etc., y se brindó porque el más 
grande de los éxitos acompañe al sabio gallego en su 
peregrinación cultural.

El Centro Gallego que sigue con marcado interés 
y simpatía la obra extensa del sabio gallego, se con­
gratula de este nuevo triunfo del Dr. Roberto Nóvoá 
Santos y le envía sus augurios de gran éxito.
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Un homenaje a Don Alejandro Barreiro
Cera motivo de la distinción de que ha sido objeto Don Alejandro Barrei- 

r.o, iDJrector de “La Voz de Galicia” de La Coruña, al otorgarle el gobierno 
francés las palmas académicas, los elementos más representativos de la capi­
tal de Galicia organizaron un homenaje público al gran periodista gallego, 
durante el cual le fueron impuestas solemnemente por el Sr. Cónsul de Fran­
cia en La Coruña, las preciadas insignias.

El Centro Gallego de Montevideo, donde tanto se admira y quiere a Don 
Alejandro, se suma complacidísimo al justiciero homenaje que tan brillante­
mente acaba de tribuarle la capital de Galicia.

De un diario gallego tomamos la siguiente reseña del acto:

IMPOSICION DE LAS INSIGNIAS DE “LAS PAL­
MAS ACADEMICAS” A DON ALEJANDRO 

TBA~R RETRO.

A las seis de la tarde se celebró en el sa­
lón de la veterana sociedad Reunión de Ar­
tesanos el solemne acto de homenaje a nuestro com­
pañero en la Prensa, él director de “La Voz de Ga­
licia”, Alejandro Barreiro, con motivo de la imposi­
ción de las insignias de las Palmas Académicas, con 
que recientemente le ha distinguido el Gobierno de 
Francia.

Concurrió numeroso y distinguido público, asi ce­

siones recibidas, que no damos en detalle por ser nu- 
merosisimas.

A continuación el- presidente de la Asociación de 
la Prensa de La Coruña y presidente de la Real Aca­
demia Gallega, don Eladio Rodríguez, pronunció un 
discurso indicando la gestión del homenaje y exaltan 
do los méritos del señor Barreiro.

Dijo que era un periodista que de los puestos más 
modestos llegó por su valer al destacado lugar que 
hoy ocupa; que se distinguió por su interés hacia 
Galicia y sobre todo por La Coruña. Enalteció don 
Eladio Rodríguez al periodista en general y con fra-

Don Alejandro Barreiro 

mo las .autoridades; el capitán general, el goberna­
dor militar, ei alcalde, el delegado de Hacienda, re­
presentaciones de dichas entidades y corporaciones 
como son la Junta de Obras del Puerto, la Cámara 
de Comercio, la Asociación Patronal; la Junta direc­
tiva dé la Asociación de la Prensa, periodistas coru­
ñeses, diferentes intelectuales de esta ciudad, etc.

El señor Martínez .Morás dio lectura a las adhe-

prommeiando su discurso

se exacta calificó de héroe anónimo al repúrte que 
en la oscuridad da cotidianamente la gacetilla, la no­
ta interesante que todos busca y leen en.su interés.

Termino dando la enhorabuena al señor Barreiro 
por la distinción de que le hizo objeto el Gobierno 
francés y pidió que se le nombrara hijo adoptivo de 
esta ciudad, puesto que es natural de Santiago y sus 
merecimientos le hacen acreedor a tal consideración
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Esta propuesta fué muy bien acogida por los con­
currentes y largamente ovacionado el orador.

El cónsul de Francia en esta capital, señor mar- 
nués de Roux de Villeingly impuso las insignias al 
liomena.ieado y se le entregó a éste un pergamino 
artísticamente iluminado por José Nombela, encerra­
do en un marco delicadamente, labrado por el tallis­
ta local señor Deive Pena.

Los aplausos confirmaron este acto, que continua­
ron cuando el señor Barreiro comenzó a hablar.

Comenzó diciendo que diclinaba las palabras de 
elogio que se le habían dedicado y dió las gracias al 
Gobierno de Francia y al cónsul de dicha nación, así 
e mo a la Asociación de la Prensa, propulsadora del 
homenaje que se le rendía de cuya Asociación fué 
fundador.

Tuvo sentidas palabras de afecto para sus compa­
ñeros de La Coruña, Vigo, Santiago, El Ferrol, Pon­
tevedra, Orense Villagarcía y Lugo.

Recordó a los periodistas de un ayer ya distante y 
a los que en el presente han venido a cubrir en las 
filas las do lo rosas bajas de los que desaparecieron.

NOTAS S
Don José María Regueira—

En el vapor Cap Areona partió para España nues­
tro querido amigo y consocio Don José María Re­
gueira, que va a la península y otras naciones del 
viejo mundo en viaje de placer.

Porque le sea grata la estada en la tierra que lo 
vi ó nacer, son nuestros votos.

Don Cayetano Rodríguez—
También partió para España en el mismo vapor 

Cap Areona, nuestro querido consocio y amigo Don 
Cayetano Rodríguez, que va en viaje de placer a 
recorrer los campos y ciudades natales. Hacemos 
votos porque tenga un viaje feliz y porque encuentre 
muchas satisfacciones en la Madre Patria.

Recibo social—
Ha resultado espléndido el recibo social que con 

motivo del Día de América tuvo lugar en nuestros 
salones sociales. Se bailó desde las cuatro hasta pa­
sadas las ocho, desfilando por nuestra casa todo el 
elemento joven que tanto realce y entusiasmo pone 
en las fiestas que celebramos.

Don Francisco San Román—

Acaba de publicarse, en libro, un manojo de cró­
nicas que sobre don Francisco San Román y sus es­
tablecimientos de café, tan populares en Montevideo, 
han escrito diferentes cronistas y escritores. Muy

Habló de su época de repórter recordándola tam­
bién con cariño.

Pronunció frases dirigidas a Las autoridades y re­
presentaciones coruñesas que se habían unido al aga­
sajo.

Dijo que todos sus entusiasmos de periodista lo 
mismo para la región que para la Argentina y Cuba, 
se condensaron siempre en La Coruña. Recordó como 
naciera su entusiasmo por esta ciudad en los finales 
años del siglo pasado, siguiendo en las épocas de la 
repatriación de tropas de Cuba, en las juntas de de­
fensa. etc. Su labor de tantos años de glosador de la 
vida gallega y sobre todo coruñesa, tuvo siempre por 
norma la honradez.

Dedicó un recuerdo a su padre, don Bernardo Ba­
rreiro y a los compañeros con que vive en “La Voz".

Reiteró su gratitud al cónsul francés, a la Asocia­
ción de la Prensa, a las entidades y corporaciones de 
la Coruña y a la sociedad Reunión de Artesanos.

Una prolongada ovación, que duró largo rato, aco­
gió sus últimas palabras, siendo felicitado por todos 
los concurrentes que desfilaron ante él.

Terminada la ceremonia, todos los asistentes a ella 
fueron obsequiados con un espléndido lunch.

OCIALES
bien impreso el libro, con gráficos demostrativos de 
los adelantos alcanzados por los establecimientos 
“Tupi Namba”, constituye un buen obsequio para la 
numerosa clientela. Leyendo estas crónicas se sigue 
paso a paso la vida activa y de acrisolada honradez, 
que un paisano nuestro, dedicó por entero al pro­
greso de la industria y del comercio en esta repú­
blica. Si populares y frecuentados son los estable­
cimientos “Tupí Namba”, se debe en buena parte a 
la simpatía que dá la presencia de Don Fran­
cisco que con ojo avizor observa desde su puesto es-

'ratégico todos los movimientos que realizan .sus 
clientes y sus empleados. Para sus clientes tiene 
siempre la frase oportuna y el saludo afectuoso y 
Teño de distinción. Por su contracción al trabajo y 
por su clarividencia en el desenvolvimiento de la 
industria a que se dedica, no encontró émulo en su 
camino. Por derecho propio ha conquistado el título 
de Rey de los cafeteros. Y a fé que lo tiene bien ga­
nado. Si de nuestra voluntad dependiera lo nombra­
ríamos “Emperador de todos los cafeteros” y a buen 
seguro que nadie le discutiría el título.

El Centro Gallego aprovecha esta feliz oportunidad 
para reiterar a don Francisco el aprecio con que se 
le distingue, aprecio que hace extensivo a sus no me­
nos simpáticos hijos, los cuales, educados en el ho­
gar para amar a Galicia, supieron recoger las ense­
ñanzas paternales, y hoy constituyen excelentes y 
expertos cooperadores en la obra que para bien de 
Galicia se realiza en el seno de la colectividad ga­
llega. Reciban Don Francisco San Román y sus hijos 
nuestras felicitaciones más efusivas.
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Don Cándido Marín—

En el vapor Cap. Polonio ha embarcado para Es­
paña nuestro querido amigo y consocio Don Cándido 
Marín, del alto comercio de esta plaza.

Le deseamos un feliz viaje y una gratísima estada 
en la tierra española, y que pronto podamos tenerlo 
,de nuevo entre nosotros donde tanto se le quiere y 
•estima.

Marcelino Varela Fariña—

Tombién para España y en viaje de placer, embar­
cará en el Cap. Arcona nuestro querido consocio 

Don Marcelino Varela Fariña. Recorrerá diferentes 
ciudades españolas y se detendrá muy especialmente 

en Galicia, su patria chica. Feliz viaje.

TRES OBRAS DE VILLAR PONTE
La colección “Nos”, que cuenta ya con algunas no­

tables obras recientemente publicadas, acaba de en­
riquecerse con un nuevo libro que suscribe la auto­
rizada firma de Antonio Villar Ponte, un tríptico de 
obras teatrales escritas en distintas épocas y que, 
por consiguiente, son distintas también en su factu­
ra, en sus tendencias y en sus merecimientos.

La primera de ellas es un drama titulado “A pa­
tria do labrego”, diatriba contra el caciquismo escri­
ta en la juventud, como reacción contra un medio 
que impresionó dolorosamente el alma del escritor. 
Los novelistas rusos, especialmente Gorki, dejan sen 
tír su influencia en esta producción de mocedad, tra­
zada con acierto y en la que se advierte la preocupa­
ción honda del autor por los problemas de su tierra 
preocupación que más tarde había de fructificar en 
interesantísimos ensayos y en el renacimiento galle- 
guista de estos años, que tuvo en Villar Ponte uno de 
sus más decididos iniciadores.

“Almas mortas” titúlase la segunda de las produ­
cciones dramáticas que componen el libro y consti­
tuye un estudio acabado del problema de la emigra­
ción y un alegato antiemigratorio formidable. Nin­
guno de los aspetos del tema deja de aludido con va- 
Ijentia y claridad en la obra, y de los hechos mismos, 
sin enojosos discursos, se desprende la doctrina que 
Villar Ponte sustenta, francamente opuesta a la emi- 
yración, que por algunos se estima como un bien.

La tercera obra es la más breve, y a nuestro jui-

•cio, la mejor lograda desde un punto de vista tea­
tral. Hay en las anteriores, más interés por las co­
sas gallegas, son más ricas en ideas y en opiniones, 
más reveladoras del modo de ser y de pensar del au­
tor; pero “Entre dous abismos”—farsa granguiñoles- 
ca estrenada con buen éxito—las aventaja en inten­
sidad, en interés dramático, en lo bien llévacto de la 
acción, en la emoción y en el acierto con que está, 
conseguido el efecto final.

“Entre dous abismo” es obra que llega a todos los 
públicos y que a todos interesa, revelándose en ella 
una bien acusada disposición del autor para este di­
fícil género que no es, por cierto, al que Villar Ponte 
ha consagrado sus preferencias.

El caciquismo, la emigración y la superstición son, 
respectivamente, los asuntos que el ilustre escritor y 
periodista aborda en las tres obras que van citadas 
y que forma este interesante volumen, en el que no 
sólo encontrará el lector unas horas de solaz, sino 
diáfanas visiones del panorama espiritual gallego y 
muchas ideas y reflexiones dignas de meditación so­
bre problemas regionales que sigue siendo palpitan­
tes.

Nuestra cariñosa enhorabuena a! querido y anti­
guo compañero Villar Ponte por este nuevo libro, 
tan ameno e intenso como todo lo que brota de su 
pluma infatigable, enhorabuena extensible a los edi­
tores de “Nos” por la pulcra presentación del volu­
men.

Las Conferencias de los Hnos. Barcia Treüss
En el “Círculo Mercantil” de Vigo, que viene or­

ganizando muy interesantes cavaos de conferencias 
por las más altas personalidades científicas y ar­
tísticas de España, dieron recientemente un intere­
sante curso los hermanos Camilo y Augusto Barcia 
Trelles, nuestros admirados y queridos paisanos. Las 
conferencias versaron sobre problemas hispano-ame- 
ricanos y al margen de la VI. Conferencia Pan-ameri­
cana recientemente clausurada en la Habana. Por los 
diarios que recibimos de la región, vemos que el más 
clamoroso de los éxitos acompañó a ambos herma­

nos que fueron seguidos con expectación por los 
oyentes y aclamados insistentemente . en cada una 
de sus eruditas conferencias. Próximamente partirá 
Camilo Barcia Trelles para Norte América a donde 
va llamado por varias universidades de aquel país 
para dictar cursos de conferencias que ya íon aguar­
dados allí con grandísimo interés. Al augurarle los 
grandes éxitos que sin duda alguna logrará, le de­
seamos un viaje feliz, y haber si algún día tenemos 
la suerte de verlo por estas tierras de la América 
del Sur donde con tanto interés se sigue su actua­
ción y tan intensamente se le admira y quiere.
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a su abuelo Gomes, erguido sobre su caballo, cuando 
va al campo para vigilar su hacienda. Mucho tiempo 
ha de pasarse sin que él vuelva a pasearse entre los 
pinos, por el atrio de la iglesia o por los caminos de 
la Mancha. Una buena mañana, con su familia, sale 
para Madrid. Allí oirá hablar del Nuevo Mundo, de 
las portentosas hazañas de los conquistadores, de la

vida varia y asombrosa de los hombrea de todas, fes 
tierras y nacioaes,. del esplendor de aquella^ hora 
española. Es el primer viaje que hace' Luis, del que 
más tarde dirán que “ha hecho muchos caminos”. 
Cuando hace este primer camino', es; casi un: hombre: 
tiene seis años.

José Sánchez Alvarez

LOS TRABAJOS Y LOS DIAS
CILNCIA GALLLGA

Leyendo estos díaas “Raco e nacionalidade” de 
Mendes Corred, libro admirable, dentro de las más 
exigentes fórmulas científicas, —aunque con algún 
detalle pueril, como éste del temor a una invasión 
española, del que no siempre están exentos ni aún 
los espíritus más comprensivos del país hermano—, 
leyendo este libro, que ha de darnos margen a algún 
otro comentario, nos hemos afirmado a nosotros mis­
mos, que nuestro idioma, el galaico-portugés, es un 
continente apto para expresar, no solamente senti­
mentalismo y humorada de “trou-porrou-trou”, sino 
las más árduas ideas y los más finos matices del 
pensamiento.

Existe una conciencia gallega, pero expresada en 
castellano. Esto es penoso, porque los libros de in­
vestigación quizá sean la mejor expansión de un 
idioma.

A un hombre de ciencia de otro país le sería ne­
cesario conocer, no podría ignorar la obra de un Nó- 
voa Santos, si ésta estuviera escrita en gallego. Y 
por el contrario a los poetas de otras tierras no les 
es absolutamente imprescindible conocer a los nues­
tros. Esto se debe a que la ciencia es una elabora­
ción a base de verdades de los demás, y la literatu­
ra puede ser una obra personal, de fantasía.

Ciencia y música son. las disciplinas más expansi­
vas de una cultura.

De ambas carecemos. Tenemos un grupo de poe­
tas seleccionables; pudiera presentarse algún prosis­
ta: se han escrito dos o tres obras teatrales que me­
rezcan la pena; al arte plástico comienza a despere­
zarse.

En música... Se pronuncian nombres de jóvenes 
compositores. No podemos juzgar nosotros de su va­
lia. sino es por sentimiento. Entre éstos, adivinamos 
una gran posibilidad musical en el espíritu múltiple 
y formidable de Jesús Carracedo. Otra, en Jesús Bal, 
conocido como ensayista de temas de música y de 
plástica. Pero si no es grande el número de nombres 
ejemplares, es inmenso el caudal de motivos musica­
les qué pudieran llevar a una pauta moderna.

Galicia es uno de los países de España más ricos 
en música popular. Aunque lo mejor sería no hablar 
de esto, para no tener que confesar que todavía no 
están recogidas en volumen nuestras canciones po­
pulares, convenientemente limpias de toda ganga 
plebeya. Pero en compensanción tampoco se han es­

tudiado en Galicia las anotaciones' musicales a las 
“Cantigas” de Alfoxrso el Sabia ni las pnenmas de 
Martín Codax.

Ibamos a hablar de la ciencia gallega, y nos he­
mos desviado un poco.

Debemos al grupo orensano la iniciación de una 
ciencia indígena, escrita en la propia lengua. Las 
aportaciones más apreciables a nuestra ciencia na­
ciente quizá sean “A Edade de Ferro na Caliza" y 
“Sintese xeográfica de GalizaT Ahora mismo recibi­
mos el último número de “Nos” que contiene trozos 
de trabajos de gran interés: “Probremas de Xeogra- 
fía galega”, “Catálogo de Castros galegos”, “Prehis­
toria e folk-lore do Barbanza”. Por cierto que todos 
estos trabajos, así como otros publicados en “Nos”- 
“Bibliografía da Prehistoria galega”, “Quid nihil sci- 
tur”, de Francisco Sánchez el Escéptico “A Edade de 
Ferro”, etc.— merecerían el honor de publicarse en 
separatas, que nos los ofreciese integramente. No de­
bería olvidarse esto.

Tenemos unos cuantos hombres bien preparados, 
en los cuales podemos confiar. Cuevillas nos parece 
un serio y laborioso investigador en el que se puede 
poner toda esperanza. Otero Pedrayo, por sobre sus 
cualidades de poeta, está bien preparado para estu­
diar nuestra geografía humana. Risco pudiera traba­
jar con provecho en nuestra cuestiones de etnogra­
fía. Y tú, Montes—muerto aquel admirable Johan Vi- 
queira— puedes ofrecernos granadas primicias de 
filosofía.

En la república ideal deben convivir ciencia y poe­
sía.

Poseemos el corazón, pero ha de comenzar a obrar 
el cerebro, para lograr el buen equilibrio necesario. 
Que cada uno aporte su intención.

Y entretanto, ¿por qué no desmandar de aquellos 
hombres nuestros, de crédito conocido, que vierten 
en castellano su labor científica un privilegio que 
consista en autorizar la traducción de sus obras al 
gallego, con una antelación de dos años, por ejem­
plo, a su publicación en castellano?

Hay que crear una ciencia gallega, aunque sea con 
estufa. Una ciencia nuestra, en nuestra propia len­
gua, seria el mejor diputado de nuestra cultura por 
el mundo adelante.

CORREA CALDERON.
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GIRASOL

UNA RECONQUISTA
LA BIBLIOTECA DE ORENSE

Siento que tiemblan en el acero de mi pluma las 
palabras, ardientes de celo, con que Eugenio Mon­
tes ha dado señal de atención a mi tierra. El tem­
blor del acero es un canto límpido y vigoroso. Yo 
quisiera estereotiparlo aquí en verbas que dieran a 
los corazones y a las conciencias un tono de clara 
justeza. Quisiera que la gallarda proclama de Montes 
tuviera en mí un reflejo aristado y transparente.

Cuando mi alma era un reflector de tinieblas, 
cuando los remolinos perturbaban delante de mis 
ojos todas las líneas, y el desorden me acribillaba, 
los dedos pálidos y finos de Montes, ya ágiles y 
avezados en la captación de horizontes, fueron un 
día y otro hilando, para mí, hebras de claridad, 
en las que se colgaban mis pupilas, atormentadas, 
con el mismo goce con qué las luces se cuelgan, 
por la noche, en los faroles.

En el cuadrilátero, geométricamente alegre, de 
los claustros de este Instituto hoy enlutado de 
humo, desolado, devané yo mis ilusiones más pro­
caces con osadía de jabato, hice y deshice entuer­
tos. Y allí se expurgó mi crudeza. D. Salvador, si 
no Latín, me enseñó Serenidad, gracia clásica in- 
gertada de flamenco; Otero Pedrayo, audacia y va­
lor, fuerza de Espíritu; Colemán, despreocupación 
por la retórica y el sabor de la Literatura. Aún va­
gaba fresca — aromário de Horacio —, la sombra 
<Je D. Marcelo.

Llegué yo al Instituto cuando Montes salía, se 
cruzaron en la puerta mi aire de aldeano acomoda­
do, un tanto pasmado, y su espigada madurez que 
llevaba la vida con un rictus. Yo hubiera querido 
decirle entonces lo que le dijo D'Ors: “Eugenio 
Montes tiene la calidad del alfil”.

La amonestación de Montes remueve muy aden­
tro de mí, gavillas de recuerdos, de un continuo 
“estar presente” para ir de la obscuridad a la luz. 
¿Que mucho, pues, que ponga todos mis anhelos por­
que esté ahora a mi vera, un instante, la claridad 
y la arista me entregue su esquivez?

Quizá la mayor parte de la gente y de las obras 
que hoy llenan el mapa vivo de Galicia iniciaron 
sus afanes en la Biblioteca del Instituto de Orense.

Pué aquella gran sala, ornada de tomos, un vive­
ro, un verdadero laboratario de cultura. Cada tomo 
tuvo allí siempre todos sus valores desplegados, en 
circulación, como la carta durante el juego; se le 
aprovechaban todos los “tantos”. Era lámpara per­
petua del espíritu de Orense. Sin ella aquel espíritu 
terso y vibrante de Orense se vendría abajo como 

n guiñapo, y con él algo de lo más cercano al 
disparo de cuanto tiene Galicia.

Acercar las manos rebosantes de panes a la Bi­
blioteca asolada, no es acudir a una necesidad, es 
restañar la desgracia, una desgracia aún abstracta, 
pero que estará muy pronto clavada en las mentes 
de los hombres, como el tatuaje del fuego efímero.

Montes con palabras insuperables ha sabido en­
señarnos la obligación, sepa Galicia cumplirla. El 
dinero y los entusiasmos de nuestra tierra. Ni di­
nero holgado en el arca, ni entusiasmo al viento, 
valen nada, amigos. Uno es desperdicio, el otro es 
avaricia. El dinero y el entusiasmo que se emplean 
en el espíritu hacen un negocio eterno.

Instituciones de cultura, asociaciones teatrales, 
Diputaciones, Ayuntamientos, Hombres ricos de 
nuestra tierra, la cultura de los hombres pobres os 
piden una limosna.

Y nosotros, todos los antiguos alumnos del Insti­
tuto de Orense, levantemos un solo brazo en acti­
tud aguerrida para reconquistar aquello que nos hi­
zo conquistar a nosotros mismos. Si para esto nos 
faltara fuerza de gratitud, habría que pensar que 
éramos un pueblo de renegados.

F. Fernández Armesto.

Santiago Tellechea
Ferretería por mayor

1
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PANORAMA ESPAÑOL
La situación económica de España.--Lo que dicen las Estadísticas en las princi­

pales manifestaciones de la vida económica del País

España ocupa una superficie de 505.000 kilómetros 
cuadrados. Su población es de 22 millones de habi­
tantes. Su economía nacional atraviesa un período 
de florecimiento indudable, caracterizado por las 
tres circunstancias que señalan siempre en ’.os pue­
blos las épocas de prosperidad económica: la paz 
interior, la nivelación del presupuesto y el desarro­
llo de las exportaciones.

La seguridad pública es actualmente absoluta en 
España; el orden se halla firmemente consolidado 
y garantido; la hacienda pública tiende a robuste­
cerse, y el movimiento de exportación se intensi­
fica, lo que es signo inequívoco de su producción 
abundante y del creciente desarrollo de todas sus 
industrias.

Se organizan grandes empresas; se acometen 
obras hidráulicas; se perfeccionan los servicios de 
comunicaciones y en la agricultura, en los talleres, 
en las fábricas, desde hace veinticinco años no se 
ha interrumpido el afán de perfeccionamiento, el 
deseo imperioso de ir modernizando la organización 
y de renovar las máquinas, hasta poseer los más 
eficaces instrumentos de trabajo.

Constituye la mayor riqueza de España sus pro­
ductor agrícolas, que anualmente se cifran en 270 
millones de quintales métricos.

En el cultivo de cereales ocupa lugar preferente 
el de trigo, que en una superficie de 40 millones de 
hectáreas permite una cosecha anual de 35 millonea 
de quintales métricos.

Sin separarnos del cuadro de las actividades agrí­
colas, hallamos el cultivo de las leguminosas, que 
cubre una extensión de 915.000 a 992.000 hectáreas, 
y cuya perfección acusa promedios de tres millones 
de quintales métricos.

Las plantaciones de viñedos, consideradas como 
una de las bases principales de la prosperidad de 
España, a causa de las excelentes calidades de sus 
vinos, producen un millón y medio de hectáreas: la 
uva suficiente para obtener 2 millones de hectoli­
tros. Durante los últimos cinco años se obtuvieron 
unos 22 millones por término medio. No menor su­
perficie ocupan las plantaciones de olivos, en las 
que se cosechan 15 millones de quintales métricos 
de aceituna,, de la que se extraen tres millones de 
hectolitros de aceite. En materia de aceites huelga 
demostrar que España es el primer país productor 
en cantidad y finura.

Otra industria en pleno desenvolvimiento es la 
del azúcar, que dispone de 40 grandes fábricas pa­
ra la de. remolacha y de 25 para lá de caña, con 
una producción de 130 millones de ilogramos las 
primeras y de 93 millones las segundas.

La riqueza pecuaria española no desmerece en 
importancia de las actividades que se han indica­

do, como lo demuestran las siguientes cifras: gana­
do caballar, 700.000 cabezas: mular y asnal, un mi­
llón cada uno; lanar, 20 millones; vacuno, tres mi­
llones; 100 millones entre cabrío y de cerda.

En otros órdenes de la producción conviene se­
ñalar que actualmente el número de concesiones 
otorgadas para la explotación minera no es inferior 
a 2.500, lo que proporciona trabajo a 140.000 obre­
ros; representa un área de tres millones de metros 
cuadrados y supone al año una cantidad de mine­
ral extraído superior a 45 millones de toneladas, 
que equivalen a un valor bruto de 400 millones de 
pesetas, elevado, por la depuración de ese mineral, 
a un beneficio de 740 millones. En 1923, el total 
del valor de la producción minero-metalúrgica fué 
de 1.394 millones.

El desarrollo de la hulla blanca en España tiene 
por base un vasto sistema hidrográfico que cuenta 
con ríos tan caudalosos como el Ebro, el Guadalqui­
vir, el Guardiana, el Tajo y el Duero.

Los tres primeros son utilizados para regadío y 
para producción de energía eléctrica; los otros lo 
serán en breve por medio de un consorcio con Por­
tugal. El aprovechamiento de la hulla blanca, cuya 
explotación se intensificó durante la guerra, pero 
que no ha alcanzado en la Península su completa 
utilización, origina una energía de dos millones y 
medio de caballos, y ha movilizado un capital de 
3.500 millones de pesetas. Según el anuario de 
1924-1925. la explotación de la energía eléctrica al­
canzaba ya en aquella fecha un total de 819.000 HP., 
y había en construcción saltos para 230.000 HP. El 
progreso creciente de la electrificación del país es 
visible. En la actualidad existen en estudio y en 
curso de ejecución en distintas regiones de la Pe­
nínsula numerosos e importantes proyectos. Por su 
parte, el Gobierno ha diciado recientemente una 
Disposición por la que se crea una red nacional de 
distribución para la electrificación general del país.

Catorce compañías de ferrocarriles mantienen la 
red ferroviaria de España, que cubre una extensión 
de 15.000 kilómetros y por la que- se efectúa un trá­
fico anual aproximado de 42 millones de toneladas 
de mercancías y de más de 100 millones de viajeros.

La marina mercante ha aumentado su flota hasta
1.750 unidades, que desplazan un millón y medio de 
toneladas y que con su tráfico contribuye al auge 
de los grandes puertos españoles. Estos puertos se 
hallan perfectamente dotados de todos los elemen­
tos modernos, lo que les hace aptos para todos los 
servicios inherentes a su tráfico. Pueden presen­
tan-so como tipos de grandes puertos Barcelona, .Va­
lencia, Bilbao, Vigo, Coruña, Cádiz y Santander, 
todos los cuades están unidos entre sí por servicios 
regulares de vapores y se comunican por medio .de
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graneles líneas de nÜvegación con los puntos más 
apartados del globo.

Las regiones españolas se diferencian de un mo­
do marcadísimo en lo ejue se refiere a las caracte­
rísticas de su producción.

Las del Centro y Sur se distinguen principalmen­
te en la vinicultura, oleicultura y, sobre todo, en 
la cosecha de cereales, cuyo cultivo ha sido siem­
pre. desde las épocas más antiguas, muy importan­
te. En la región catalana, entre la gran diversidad 
de sus industrias, predomina la textil; en la del 
Norte florecen la metalurgia, las industrias de la 
pesca y las de conservas de toda clase.

Sesenta mil telares dedicados a las manufactu­
ras del algodón, la lana, el lino, el cáñamo, el yute 
y la seda, emplean a 150,000 obreros y determinan 
un índice de fabricación que puede valorarse en 
más de 1.000 millones de pesetas; la siderurgia ali­
menta, aproximadamente, 150 hornos, y la industria 
mealúrgica sostiene más de 2.000 talleres, entre los 
que figuran, como de extrema importancia, los de 
las entidades mundialmente conocidas “Duro Fel- 
guera”, “Compañía Siderúrgica del Mediterráneo”, 
“Altos Hornos de Andalucía”, “Fábrica de Hieres”, 
“Aceros San Martín”, “La Maquinista Terrestre y 
Marítima”, “Material para Ferrocarriles y Construc­
ciones, S. A.”, “Sociedad Electro-Metalúrgica Ibéri­
ca". “Altos Hornos de Vizcaya", “Industrial Asturia­
na Santa Bárbara”, etc., etc.

Diez mil toneladas de hoja de lata se utilizan 
anualmente para el envase de 25.000 toneladas de 
conservas de pescado; 25.000 embarcaciones de ve­
la y 2.000 de vapor enrolan a 55.000 pescadores y 
rinden 427 millones de pesca, valorados en 344 mi­
llones de pesetas.
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El más moderno de todos los núcleos industriales 
de España, que- es el de productos químicos, sobre­
pasa, en concurrencia con sus competidores extran­
jeros, una elaboración anual de un millón y medio 
de toneladas.

Completan el cuadro de actividades que queda 
ligeramente apuntado, la fabricación de alcoholes, 
con un rendimiento de 90 millones de litros, y otras 
industrias de menor importancia, pero en marcha 
ascendente, como la de papel, de calzado, de cue­
ro, de armas blancas y de fuego, el cemento artifi­
cial, con una producción de un millón y medio de 
toneladas, y de cerveza, que elaboran 46 fábricas, 
con un rendimiento de 40 millones de litros, sobre­
saliendo entre todas las mencionadas la industria 
corcho taponera, con una producción anual superior 
siempre a 75 millones de kilogramos, que se dis­
tribuyen como sigue: Andalucía, 35 millones de ki­
logramos; Extremadura, 18 millones; Cataluña y Va­
lencia, 12 millones; ambas Castillas, 7 millones; Ga­
licia, 2 millones, y otras provincias, un millón.

Esta es, a grandes rasgos, la actual situación 
económica de España, y próxima a alcanzar catego­
ría de potencia de primer orden y que permite se­
ñalar la feliz circunstancia de que el trabajo se in­
tensifica en todos los sectores de la producción; 
que aumenta la pericia de sus técnicos y la prepa­
ración de sus hombres de ciencias; que todas sus 
industrias adquieren un mayor perfeccionamiento 
y un progreso más ostensible: que una mayor ri­
queza, en suma, propulsa y amplía el intercambio 
comercial y extiende el radio de los negocios en 
proporciones que van determinando el saneamien­
to definitivo de su divisa.

(De “Información Española”).

En los Talleres Gráficos Demócrata ’'
Con toda solemnidad se llevó a 

cabo el día 27 la bendición e inau­

guración de los Talleres Gráficos 
“El Demócrata”, impresores de 
nuestra revista, y única razón so­
cial que figura en los registros de 
nuestro Centro como asociada. 
Bendijo la casa el Excmo. Sr. Ar­
zobispo, Mons. Aragone, concu­
rriendo al acto una nutrida repre­
sentación de los elementos sociales 
y del mundo católico.

El éxito de la empresa, está más 
que asegurado, a contar por la 
marcha ascendente de los nego­
cios y por el gran número de ami­
gos e industriales que concurrie­
ron a la solemne inauguración. Parte de la concurrencia que asistió a la Inauguración

\
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Página Femenina
Dirigida por la señora Elisa Santiag'o de Martínez (Elsa)♦

La Paz

No siempre es en los volúmenes de nutrida lec­
tura donde encontramos más enseñanzas, ni en los 
más sombríos dramas está el dolor que nos conmue­
ve más. Una queja escuchada al acaso, o un pensa­
miento leído en el párrafo de las lecturas diarias 
nos causan a veces más emoción que lo que se dice 
o se escribe buscando impresionar.

Hace muchos años, no sé cuántos, en una crónica 
escrita no sé por quién, leí más o menos lo siguiente:

Cuando Eleonora Duse visitó a la madre de Guy 
de Maupassant, esta señora, inteligente e invalidada 
por los años y los dolores, notó que de la conversa­
ción de la eximia actriz fluía un atroz pesimismo; 
una amargura que plegaba sus labios en una mueca 
de hastío. Entonces la anciana señora movida por 
una piadosa curiosidad preguntó a su visitante:

—Noto que estáis triste ¿qué os falta para sel- 
feliz? Sois joven, sois bella, estáis en el apogeo de 
vuestra gloria y de vuestras riquezas ¿qué más de­
seáis?

— ¡Pace! — respondió con voz ronca la trágica.
No ambicionaba más que eso la que parecía po­

seerlo todo. Joven, bella, rica y gloriosa, no podía 
conquistar un corazón, el único que quería rendir. 
Nada le suponía el exterior de su vida fastuosa si 
cuando quedaba a solas sentía desgarrársele el pe­
cho por un tormento que nada de lo que poseía po­
día aliviar.

—“¡Paz!” — pedía como una saludable higiene 
que le limpiara el alma de los sedimentos que a cam- 
.bio de la luz que iluminaba fuera le cayeron dentro 
como grises pavesas. “¡Paz, olvido!” gemía en su 
ansia de no sentir aquella alma exquisita, ávida de 
todas las emociones y que gustó todas las que puede 
brindar el mundo de la farsa.

Otro trozo de lectura leído mucho después, repitió 
como un eco aquel alarido brotado de unos labios 
quemados por las frases de pasión, sólo que el eco 
salía de unos labios puros que desconocían las par 
labras urentes que al querer quemar, incendian al 
que las pronuncia.

José Juan Cadenas contaba en una de sus cróni­
cas que, viajando en diligencia por una carretera 
abierta en una de las cumbres de los Alpes del 
Tirol, en un recodo del camino, encontraron los via­
jeros un grupo, de hermosas campesinas que se diri­
gían a una ermita enclavada en una de las alturas 
del monte. Las devotas recogían al paso florecillas 
silvestres que ofrendarían más tarde en el altar de 
la ermita. El postillón joven y galante, pidió a las 
lindas romeras que no le olvidasen en sus oraciones

y ellas, sonrientes, le contestaron: “¡Rogamos por 
la dicha de todos! ¡Pediremos para vosotros la paz 
y la salud!”

El cronista admiró las lindas palabras pronuncia­
das por las campesinas y se preguntó, meditabundo: 
“¿Qué es la felicidad?” y sintió el cantó de las ale­
gres romeras que le respondía: “¡La paz! ¡La salud!”

Alguna vez que me he detenido a pensar en que 
consiste para mi eso tan frágil y subjetivo que es 
la dicha, por sobre todo lo leído, por sobre todo lo 
sentido, se yerguen y domi- 
nan todo lo demás esos dos 
acentos: el grito ronco de 
la mujer gloriosa que no po­
día aplacar el combate de 
su alma, y el canto ingenuo 
de las campesinas que, sin 
salir de las murallas natura­
les que las apartaba del 
mundo supieron sintetizar 
en dos palabras lo que cons­
tituye la felicidad.

Booz
Mis manos fueron hechas con el mismo destino 

que las cuencas y las trojes: recibir y almacenai-. 
Las tiendo abiertas bajo el cielo y el Señor se digna 
mullírmelas de dones. Ahora que tengp la barba flo­
rida de blancura, durante horas siento descansar 
sobre mis palmas la seda tensa de una mejilla en 
juventud.

Estoy hecho del barro de los patriarcas para que 
Jehová sea alabado con el nombre generoso de “el 
colmador”. Soy el que recibe y el que bendice. Cuan­
do vuelva el polvo aún tendré el bien de un hipogeo 
suntuoso y una urna tallada. Porque el Señor quiere 
mostrar a las criaturas su poder de dador supremo 
y yo fui de los señalados para ello. Ruth, tú también 
tienes que agradecer, pues naciste morena y dorada 
como un dátil y cenceña y suave como un renuevo 
de cedro. Ponte de rodillas a mi lado y demos gra­
cias a Jehová porque fuimos de los Elegidos.

Juana de Iharbourou

Poemas en prosa

I. — Sobre la larga piedra del lar, ya desgastada 
arde un tronco viejo... ¡ Qué danza alegre de lla­
mas! Se diría que el viejo tronco tenía oculto en su 
seno toda la luz que recibió del sol, desde los tiem­
pos en que era arbusto.

La llama crepita... Se ve que en el huma se va
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también su pecado... En la alta chimenea sombría 
revuelan almas libertas... !La lluvia susurra, y el 
viento íes una voz perdida en la noche... Súplicas, 
gemidos, oraciones... Imágenes de alborozos que 
pasan.junto a nosotros, en las tinieblas...

II. — He ahí el ambiente de la Intimidad profunda, 
del divino enagenamiento, en que el alma mía, can­
tando tenuemente, parece adormecer a alguien que 
vive afligido. Y yo siento como mi corazón cierra 
los ojos'6 inclina la frente 'dulcemente... Se viste 
de.silencio, y duerme, y ensueña... Y se comunica 

.allá fuera, con la tristeza que le habla vagamente, 
a.la luz de la luna, en su etérea faz dispersa...

III. — Y yo, casi sin existencia, apenas fijos mis 
ojos ausentes en la llamarada; ebria de humo, que 
crepita deseos encendidos.

IV. — ¡Al pie del lar! ¡Trono de mi espíritu! El 
reina allí coronado de estrellas, y el mundo es su 
imperio.

¡Allí recibe a las Almas y a los Ensueños que 
vienen íle lejos, de más allá de los remotos países!

Allí recibe a la “Saudade” la reina enviada a su 
mano. ¡Vedla! Le arde el sol en el pecho: la rodean 
bailando, las sombras de las cosas, lívidos Medos de 
mitbládo gesto. Secretos entremostrando la faz... la 
tristeza, la Esperanza, el Amor...

V. — ¡En tí, oh viejo lar, siicio de ceniza y de 
humo, en las noches de invierno, yo* siento que vivo, 
.y la sombra que proyecto al clarar de tu fuego, son­
ríe, vuelta hacia Dios!

Teizeira de Paseoaes

La señora recibe

La dueña de la, casa que “recibe”, va amenudo 
equivocada, queriendo recibir con todo el lujo que 
ha entrevisto en otras casas más importantes que 
la suya. Aquí .como en todos los actos de la vida, y 
más que en muchos de ellos, no débemos forzar nues­
tra. ... elegancia, ya que no conseguiremos con gra­
cia nuestro propósito. Corremos el riesgo de provo­
car la crítica y el ridículo, en vez de la simpatía y 
del éxito.

La señora debe recibir según su situación, según 
sus medios, y no según el tren de la casa del vecino.

¿Es necesario tener un “salón”?
No. Y algunas veces es en el comedor un poco 

transformado, en su gabinete de trabajo y hasta en 
el de su marido donde la señora se instala en días 
fijos. Pero sea cual fuere la atribución primitiva de 
la pieza, en esta tarde señalada, es semi oficial, de­
corada, adornada, arreglada, florida, con el gusto 
personal de la dueña de casa.

El lujo de los muebles y de los muebles impresio­
narán poco, señora, a quienes la visiten; convénzase 
usted de ello. Les sorprenderá más agradablemente 
encontrar sillas en que sentarse con comodidad que 
no sillones muy dorados e incómodos; preferirán 
apoyar los pies en modestos pero confortables al­
mohadones que contemplar a distancia bordados so­

berbios que fuera vandálico profanar con las suelas 
de los zapatos.

En una palabra: trátese de ser agradable, no des­
lumbrar. Es el verdadero medio de crearse y mul­
tiplicar relaciones excelentes.

Pues “tener su día” no implica orgullo, vanidad o 
lujo; es un acto social, un deber para con nuestros 
ivuales. Es como si se dijera a estos: “Estoy muy 
satisfecha de veros, de hablar con vosotros, de con­
sagraros un día, y para qué no vengáis a llamar 
inútilmente a mi puerta este es el día que me en­
contraréis en casa con toda seguridad.

Señalar día de recepción, es un canon de la hos­
pitalidad que debe cumplirse graciosamente, risue­
ñamente, con sinceras sonrisas y urbana amabili­
dad. — Marie Bertin.

Canción

Un dolor jamás dormido, 
una gloria nunca cierta, 
una llaga siempre abierta, 
es amor sin ser querido.

Corazón que siempre fuiste 
bendecido y adorado, 
tú no sabes, ¡ay!, lo triste 
de querer no siendo amado.

A la puerta del olvido 
llama en vano el pecho herido 
muda y sorda está la puerta; 
que una llaga siempre abierta 
es amar sin ser querido.

González Prada

La ternura familiar

La maternidad es para el corazón de la mujer 
una de esas cosas sencillas, naturales, fértiles, ina­
gotables como las que son los elementos de la vida. 
Su ternura por el hijo es una fiebre de alma esen­
cial. — Balzac.

Ningún bien en el mundo equivale a la dicha de 
servir y amar a su madre. — Florian.

Si yo hubiese perdido un hijo querido, me parece 
que jamás podría pronunciar su nombre. — Colette 
WMIy.

La conciencia materna no puede amoldarse a los 
prejuicios del mundo, porque sólo se amolda y se 
armoniza con su ternura. — Guy Chantepleure.
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Noticias de Galicia
SOLDADOS INGLESES DE UN 

REGIMIENTO QUE TOMO 
PARTE EN LA BATALLA DE 
ELVIÑA

La Coruña. — A bordo del tran­
satlántico “Orduña” llegaron ayer 
en viaje doscientos noventa sol­
dados irlandeses que embarcaron 
en Liverpool y que van a las po­

sesiones de la Gran Bretaña en Jamaica y las islas 
Bermudas, para relevar a las tropas inglesas que 
prestan servicios en dichas colonias.

Con estos soldados viajan en el mismo barco vein­
te familias de ellos.

Manda la fuerza un capitán, al qué acompañan su 
esposa y dos hijas.

Forman también parte de la expedición dos capi­
tanes más, uno de los cuales lleva a su señora y' dos 
hijos. Figuran también dos tenientes, uno de ellos 
con su esposa.

Da la casualidad que esta tropa pertenece al regi­
miento que combatió en La Coruña el año 1S09 al 
mando del general John Moore, muerto aquí y ente­
rrado en el baluarte de San Carlos.

La fuerza desembarcó y marchó formada por la 
población. El capitán que la manda cumplimentó al 
cónsul inglés en esta capital y al capitán general, 
acompañado del comandante del transatlántico “Or­
duña".

Formados en fila de a cuatro, los dos cientos no­
venta irlandeses visitaron la tumba de John Moore, 
y más tarde recoiYieron la ciudad acompañados del 
industrial Robert Watt. Su paso por las calles fué 
presenciado con curiosidad por la gente, que luego 
acudió al muelle de la dársena para verlos embarcar.

Tenían el pensamiento de ir aElviñá, lugar donde 
se dió la célebre batalla, pero tuvieron que desistir 
de ello por la pertinaz lluvia que cayó durante el dia.

Por cuenta de la Compañía del Pacífico, a la que 
pertenece el barco en que viajan, fueron obsequia­
dos los jefes.

EXPOSICION DE ARTE GALLEGO EN MADRID

Están adelantadisimos los trabajos de organiza­
ción de la Exposición, de Arte Gallego que por ini­
ciativa y a expensas de “Heraldo de Madrid”, se ve­
rificará en la corte el próximo mes de mayo.

.Mientras esté abierta la Exposición se celebrará 
un curso de conferencias en el que tomarán porte re­
levantes figuras de la intelectualidad gallega expo­
niendo diversos aspectos, temas y problemas de la 
cultura de Galicia. De este modo se aspira a dar en 
Madrid una idea completa, lo más extructurada po­
sible, de la inquietud actual de Galicia y de la espi­
ritualidad del alma gallega. Para este propósito se 
cuenta ya con la colaboración de eminentes persona­
lidades literarias y científicas cuya lista completa, 
así como el programa concreto de las conferencias, 
daremos a conocer oportunamente.

La Exposición se instalará en el Palacio de Expo­
siciones del Retiro y por la calidad y cantidad de las 
obras con cuya seguridad se cuenta, constituirá un 
acontecimiento de tanta importancia que acaso será 
el que produzca la sensanción artística más conside­
rable que durante la temporada se haya registrado, 
en Madrid.

UN CABLE ^1 LOTO

La Coruña. — Han llegado a La Coruña el mar­
qués de Noraleda y el ingeniero M. Dourille, conse­
jero delegado de la Societé des Procedimients “W. 
A. Loth”. de Francia y el ingeniero jefe de la refe­
rida sociedad M. Padiasky.

Estos señores llegan a nuestra ciudad con objeto 
de instalar un cable piloto que permitirá recibir se 
ñales a los buques e hidroaviones, en las entradas y 
salidas de este puerto.

Son dos cables, que abarcan una distancia de quin­
ce kilómetros, siendo uno paralelo a la costa y unido 
a otro que se interna en tierra y va a un transforma­
dor. Estos cables llevan una serie de campanillas que 
en los días de niebla se hacen sonar desde el tran- 
formador y cuyos sonidos son recogidos por los apa­
ratos receptores- que puedan llevar para este objeto 
los barcos e hidroaviones.

Dicho sistema de señales se halla ya instalado en 
el puerto de El Havre, en Francia y da muy buenos 
resultados.

Se calcula que en los primeros días del mes de ma­
yo próximo ouedarán terminados los trabajos, utili­
zándose para la instalación del cable un buque de 
nuestra marina de guerra.

En las pruebas oficiales tomará parte un buque de 
guerra y un hidroavión.

LOS CUADROS CEDIDOS DEL MUSEO DE ARTE

La Coruña. — Llegaron-ya a esta ciudad y han si­
do instalados en el local cedido por el ayuntamiento, 
los cuadros destinados al Museo Provincial de Bellas 
Artes y de cuyo donativo dimos cuenta hace algún 
tiempo a nuestros lectores.

Entre ellos uno de Alvares de Sotomayor, titulado 
“Los abuelos”. Del pintor holandés Haes hay los si­
guientes: “Un canal”, “Cercanías de Vriesland”. 
"Rocas de Lequeitioj”, “La Fuente de Pastephan”, 
“Bajada a la playa”, “Praderas”, y “Bajamar”, y to­
dos los cuales se encontraban en el Museo de Arte 
Moderno de Madrid y que fueron cedidos reciente­
mente por Real orden del Ministerio de Instrucción 
Pública.

Con ellos viene también dos titulados “Marina” y 
“Paisaje nevado” del notable pintor Jaime Morera, 
los cuales fueron conseguidos por don Francisco Llo- 
rens de la viuda del citado paisajista, doña Felisa 
Alday.

De dichas obras pictóricas se hizo cargo el presi­
dente del patronato del Museo, señor González Villar 
y director del mismo don Angel del Castillo.
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Tercer Cxirso de C o referencias

Acto académico dedicado a Galicia en nuestra Gasa
Palabras del Presidente del Centro Gallego

Publicamos en este número la 
hermosa conferencia que pronun­
ció el señor Eduardo Blanco Amor 
y las palabras de nuestro presi­
dente, en el acto académico que 
hemos dedicado a Galicia duran­
te el tercer curso de conferencias. 
En el número próximo publicare­
mos la conferencia del señor Ra­
món Sitó re z Picallo.

Exmo. señor Ministro de Espa­
ña, señoras y señores: Teniendo 
en cuenta aquel proyerbio que 
dice: “La caridad bien entendida 
empieza por casa", la Junta Di­
rectiva del Centro Gallego no 
quería terminar el periodo de su 
mandato sin dedicar un homenaje 
a Galicia. Bien lo merece de nos­
otros aquella región la más her­
mosa, entre las hermosas, que a 
pesar de sus muchos méritos y 
virtudes, sigue siendo ignorada o 
incomprendida por muchos espa­
ñoles. por muchos americanos y 
lo que es todavía más triste, por 
muchos gallegos. Nosotros somos 
españoles nacidos en Galicia, ama­
mos a la patria española con el 
máximo de fervor que un buen 
patriota siente por su patria, pe­
ro dentro de la extensión geográ­
fica de España, hay un lugar de 
nuestra predilección. Ese lugar es 
Galicia.

Cuando después de varios años 
de exilio voluntario retornamos a 
los patrios lares recibimos impre­
siones que jamás" se olvidan. Yo 
recuerdo la impresión que he re­
cibido bajo las naves de la cate­
dral de Burgos y frente a sus to­
rres esbeltas y magníficas; re­
cuerdo la impresión que experi­
menté en Granada visitando La 
Alhambra. el Generalife y las ma­
ravillosas escuelas creadas por 
aquel sabio barón que se llamó el 
P. Manjón; no olvidaré la impre­

sión en Córdoba dentro de la 
Mezquita; en Valladolid visitando 
la casa de Colón, en el Archivo de 
Simancas, en Sevilla, en Madrid, 
en Toledo.... ¡ Cuántas- impresio­
nes!

El fervor del patriota espuñal 
salía a flor de mis labios para 
ponderar y admirar tanta belleza 
artística, para recordar con orgu­
llo el pasado de gloria de nuestra 
nación hispana.

Pero llegué a Galicia. ¡Ah! Las 
impresiones fueron mucho más 
hondas. Una noche en Santiago 
de Compostela, solo, sin más com- 
cabalgata por las múltiples vuel- 
pañía que mi capa para esconder­
me de las miradas de los tran­
seúntes... ¡Aquella noche fué 
memorable para mi alma de ga­
llego hispanista! Cuando en las 
rúas solitarias, en las que se tur­
baba el silencio con las carcaja­
das y las cántigas de estudiantes 
jóvenes que bulliciosos y optimis­
tas alegraban el ambiente sereno 
y reposado de aquella querida Je- 
rúsalén de Occidente; cuando los 
sonidos de una rondalla en que 
las guitarras y bandurrias toca­
das por estudiantes anunciaban la 
serenata a una moza santiague- 
sa; cuando a las doce de la noche 
oía las campanadas que salían de 
la torre del reloj, de aquella mole 
gigantesca de preciado valor ar­
tístico que se llama la Catedral 
de Santiago, cuando mi alma pal­
paba y veía todo esto, mis ojos 
lloraban de emoción. ¡Qué re­
cuerdos tan gratos para mi los de 
aquella noche inolvidable! La vi­
da de estudiante: mis maestros, 
mis condiscípulos, mi juventud, la 
época más feliz de mi vida acu­
día a mi memoria.

Es mi pueblo La Coruña. Cuan­
do después de pasar diez años hi­
ce el viaje desde esta hermosa y

moderna ciudad gallega a la ve­
tusta y gloriosa Compostela, un 
mundo de recuerdos me acompa­
ñaron en el trayecto. Para no per­
der un solo detalle tomé asiento 
al lado del chofer que guiaba el 
magnífico autobús. ¡Maldito pro­
greso! Aquel viaje sería más fe­
liz si lo hiciera en aquella “carri- 
lana’ legendaria, tirada por doce 
briosos caballos que manejaban 
los diestros mayorales Laura y 
Cabrera. Aquellos viajes de seten­
ta kilómetros de bien cuidada ca­
rretera, en la época de estudiante, 
no se borrarán de mi memoria. 
Cantaba el mayoral coplas galle­
gas, hacía correr la fusta el zagal 
y en el caballo delantero un mozo 
joven, de apuesta figura, fumaba 
un cigarrillo labriego y guiaba la 
tas y revueltas de la simpática 
carretera. Al salir de La Coruña 
todos los estudiantes ocupábamos 
los puestos que nos correspon­
dían, pero al llegar a Carral, xa 
primera parada para cambiar de 
tiro, abandonábamos las berlinas 
y los coupés y nos acomodábamos 
en el interior. Allí reunidos y 
apretujados tirábamos de la ore­
ja a Jorge y saboreábamos las 
meriendas que nuestras santas 
madres nos habían preparado pa­
ra el viaje. ¡Todos los estudian­
tes íbamos apretujados! ¡Qué im­
portaba! ¡Todos éramos camara­
das!

Y aquí tenéis a mi Galicia, la 
región de tan gratos recuerdos 
que va aprisionada al alma de los 
gallegos y que siendo tan buena, 
tan meritoria y tan llena de vir­
tudes, es ignorada, es incompi;en- 
dida y es calumniada, a veces, en 
España y en América. No, señoras 
y señores, hace falta que Galicia 
no sea ignorada, es necesario que 
Galicia sea conocida y respetada. 
Los gallegos tenemos la obliga-



20
REVISTA DEL CENTRO GALLEGO

ción de “descubrir” a Galicia en 
estos pueblos divulgando sus mo­
numentos, sus tesoros de arte, de 
ciencia y de historia que signifi­
can elementos de una civilización 
ida; es necesario que divulguemos 
los adelantos en ciencia, en arte 
y en urbanización de las hermo­
sas y modernas ciudades gallegas 
elementos de una pujante civiliza­
ción contemporánea. Tenemos la 
obligación de hacer algo más. Los 
hombres de ciencia, los artistas, 
los pensadores y los poetas galle­
gos tienen que ser conocidos y 
prestigiados por los hombres de 
ciencia, por los artistas, por los 
pensadores y por los poetas de 
Ibero-América. Y es a las colec­
tividades gallegas a quienes les 
corresponde, en primer término, 
esta obra patriótica.

La noche de hoy será memora­

ble para el Centro Gallego. Dos 
ilustres paisanos henchidos de fe 
y de amor por Galicia han venido 
de Buenos Aires para honrar 
nuestra tribuna. Ambos a dos son 
jóvenes, por ello ambos a dos es­
tán influenciados por la santa re­
beldía de la juventud. Más, no 
importa. Las caricias rebeldes de 
los jóvenes de hoy serán contra­
pesadas por las reflexiones y cor­
tapisas de los que ya vamos sien­
do viejos. Lo principal de esta 
noche, el sedimento aprovechable 
de este acto, hemos de encontrarlo 
en los recuerdos que en forma 
magistral y erudita nos traerán 
a esta tribuna los señores Eduar­
do Blanco Amor y Ramón Suárez 
Picallo.

Hombres y nombres de gallegos 
ilustres del pasado y del presen­
te serán estudiados por Blanco

Amor; ciudades y paisajes de Ga­
licia serán cantados por Suárez 
Picallo. Nuestra querida región 
recibirá esta noche el homenaje 
que le rinde el Centro Gallego. 
Como hijos de España nacidos en 
Galicia amamos fervorosamente a 
nuestra patria, pero hay un peda­
zo del suelo español que nos lla­
ma y nos atrae porque allí repo­
san nuestros muertos queridos, 
allí están nuestros padres y her­
manos, allí está encerrada el al­
ma celta, que es nuestra alma, 
allí está Galicia siempre virtuosa, 
siempre acogedora y siempre 
amorosa para todos los gallegos.

Yo os pido un aplauso para los 
señores Blanco Amor y Suárez 
Picallo, que honrarán nuestra tri­
buna, pero os pido un aplauso 
acariciador y cariñoso, un aplau­
so gallego.

Conferencia del Sr. Eduardo Blanco Amor

Dos advertencias prefaciales: Esta conferencia, como advertirá el lector, no con­
tiene todo el comprometedor enunciado a que obliga su vasto tema. Premuras de tiempo 
para su dictado, obligaron a su autor a reducirla, prefiriendo dar la amplitud necesaria, 
aunque no la suficiente, a una parte de los tópicos en que, con anterioridad la había 
distribuido, dejando para otra ocasión el estudio de lo actual, de lo presente v de las 
posibilidades futuras del Renacimiento gallego.

El hecho de haber sido escrita en poco tiempo y lejos de la intimidad de los habi­
tuales libros de consulta debe merecer toda la indulgencia de los iniciados, por cuanto 
¡a mayor parte de los datos que en la misma figuran, han sido arrancados de la memo­
ria: esa bibliotecaun poco tornadiza y un mucho insegura. No se ha querido privarla 
de ese tono rapsódico y desenfadado, que tanto condice con el entusiasmo con que fué 
trazada, sometiéndola, al torniquete de una revisión prolija. Algún nombre extranjero 
con la ortografía martirizada, tal vez algún menudo error en la transcripción gráfica de 
ios versos antiguos y algunos brincos funambúlicos en la cronología, son, empero, los 
defectos de técnica de los otros está plagada — que encontrarán los minuciosos. Este 
déficit de sosiego y de exactitud, considérelo el lector zanjado con el amor y la fe que 
el autor puso en las líneas que siguen:

Guía para un estudio integral del renacimiento Gallego

Señoras, Señor Ministro de Es­
paña, Señor Presidente del Cen­
tro Gallego, compatriotas y ami­
gos:

En el comienzo de esta confe­
rencia, siento un poco en mi 
conciencia el temor y la respon­
sabilidad de este instante en que 
la ilustre tradición de esta tribu­
na, va a ser rota.

Quizás por vez primera la ju­
ventud desconocida, un poco re­

voltosa y un mucho improvisa­
dora, apasionada e iconoclasta, la 
ocupa para armar un poco de 
algarada en su bien cimentada 
celebridad. De ahí que el tópico 
de la emoción a que hay que 
referirse en todo prefacio orato­
rio, para que el público cobre su 
altivez de cosa temible y domi­
nante, sea en esta ocasión since- 
rísima verdad. De fas más since­
ras y de las más tremendas ver­
dades de mi vida. Emoción pre­

sentida a ocho días de distancia 
escribiendo frente a esta hermo­
sa carcajada del mar; de un mar 
alegre y optimista, mar de em­
pleado en vacaciones. Emoción 
de extraños respetos, emoción de 
sagradas profanaciones, emoción 
de perdido en el templo, sin el 
soplo divino de la sabiduría que 
valorice la palabra instintiva y 
que respalde las nuevas verdades, 
más dictadas por el temperamen­
to y la intuición que por la eru-
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dición y por la experiencia.
El Centro Gallego de Montevi­

deo, en su amplia y valerosa avi­
dez de ilustración, quiso que esta 
voz trémula y moza de la nueva 
Galicia, hubiese predicamento en­
tre las lucubraciones sosegadas y 
hondas que nos precedieron. Loa­
da sea su intención y esperemos 
que la misma fuerza apostólica 
del tema nos ayude en nuestra 
audacia y premie vuestra aten­
ción, con el aprendizaje de cosas 
nuevas y el recuerdo de algunas 
ya sabidas.

Tema seco y heroico el que me 
impuse, para la mayor gloria de 
mi tierra, perdonaréis si esta 
conferencia se desliza renguean­
do, apoyada en las dos pesadas 
muletas del dato pelado y de la 
seca especulación. A cambio de 
vuestro sacrificio, os ofrezco lo 
más que puede ofrecer un poeta: 
una completa inhibición lírica.

Os digo con el corazón, que lo 
de menos, esta noche, es el éxito 
personal. Imaginadme en una ca­
bina, pasando un film. Toda vues­
tra atención para lo que escu­
chéis. Os prevengo con honradez 
que esta es una chachara infor­
mativa. Un poco de altoparlante 
y la aridez del índice, es todo 
cuanto me permite la despropor-- 
ción del tiempo, con el asunto y 
también la misión escuetamente 
noticiosa que me impuse.

Galicia presenta hogaño el es­
pectáculo multiforme y rico en 
sugestiones, de un renacimiento 
totalista e integral. Pertenece a 
este movimiento la mayor y me­
jor parte de la intelectualidad, 
propiamente dicha y lo mejor del 
profesorado. Tiene raíces en la 
escuela, en el instituto y en la 
Universidad.

Se está colonizando el alma del

niño, el entusiasmo disperso del 
adolescente y la ardorosa activi­
dad de la juventud. Puede decirse 
de una manera absoluta y ade­
más demostrarse que, fuera del 
núcleo renovador, no hay una 
personalidad joven que merezca 
la pena de interesarse por ella. 
Quiere decirse que operamos con 
una base de personas estudiosas,

sobrias y poseedoras de esa -cul­
tura amplia y potente que carac­
teriza á todos los directores y 
epígonos renacentistas, que han 
dispuesto sacrificar todo lo in­
mediato, en bien de una visión 
cíclica, llena de futuro. De ante­
mano hemos aceptado nuestro pa­
pel de puentes que arrancan de 
la renunciación y desembocan en 
el futuro. Un gran temblor apos­
tólico nos mueve a todos y todos 
los holocaustos nos parecen pe­
queños ante la magnitud y la
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vesponsabilidaclcle la obra en que 
estamos empeñados.

Dos direcciones aparentemente 
opuestas que han de encontrarse 
en un resultado común, encami­
nan esta movilidad de la gente 
gallega. Dos caminos: uno inves­
tigador y crítico; otro sintético y 
constructor. El almacén y la fá­
brica, dicho en palabras menores. 
El primero explota, remonta las 
casi vírgenes veredas del arte 
popular; catea la costumbre, si­
gue las ricas vetas del íolk-lore; 
lava y clarifica las turbideces na­
turales en un idioma secularmen­
te desterrado como instrumento 
para la expresión de un modelo 
peculiar de pensar y sentir, y en­
tresaca de sus lodos el sedimento 
de oro de las palabras precisas 
que, una vez trabajado por esos 
orfebres que son los poetas, vuel­
ve a adquirir el brillo de joya 
recién nacida; ahonda en la pre­
historia para buscar un gesto 
más en la fisiognomía múltiple de 
la actividad de la raza; extrae

de las síntesis paremiológicas el 
buen zumo de la sabiduría popu­
lar y la ética cotidiana conden- 
sada en los refranes y prover­
bios, que son como cristalizacio­
nes de la filosofía moral consue­
tudinaria en el andar de pueblos 
y generaciones; atrapa el cantar 
que vuela como un pájaro libre 
desde los labios de la moza vendi­
miadora, de pierna desnuda y do­
rada, o de la garganta del mari- 
ñán finisterrano, que lo llevó ha­
ciendo equilibrios en todos los 
paralelos de la tierra; apaña la 
canción que vuela del surco re­
cién abierto y arranca estrellas 
de la mano zagalóna que repica' 
el pandero, y la engarza en la 
disciplina simétrica del pentagra­
ma, que es como la jaula de los 
sonidos; estudia en los signos 
mágicos de los bailadores que van 
dibujando con los ágiles pies, 
tronzadores de aires el festón de 
muiñeiras y riveiranas, la eterna 
geometría de los ritmos que ale 
gran el corazón del pueblo; busca 
en la devoción crucificada de los

picapedreros, que hicieron santos 
los caminos con su siembra an­
cestral de calvarios de granito, 
el sentir místico de las gentes 
sencillas y su interpretación ra­
cial de los misterios. Y así en 
todas las disciplinas.

Utilizando el material extraído 
de estos recónditos sésamos, los 
de la otra dirección construyen. 
Construyen aplicando al hecho 
antiguo toda la técnica moderna. 
Otra vez, y esta para bien, lo del 
vino nuevo en lo& odres viejos. 
Su mirada trepa por los bosques 
de capiteles pesquisando en la 
simbiosis esotérica del hombre y 
de la piedra, en el cincelar ro­
mánico, un punto de partida para 
nuevas aventuras arquitectónicas; 
en la rueda dentada del Pórtico 
de la Gloria de Compostela, los 
nuevos escultores torturan su 
inspiración para obligarla a ex­
presiones que están ocultas y en 
la dondura plateresca de las to­
rres del Obradoiro, que bailan en 
la brétema una armoniosa danza 
de curvas gráciles y mujerengas,
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los arquitectos moldean un arte 
que ha de salpicarse por las tie- 
rras verdes de la veiramar, des­
plazando la mentecatez indiana 
de los nuevos ricos, que han man­
chado el paisaje con sus tantas- 
monadas de cemento; los poetas 
martillan su inspiración en forjar 
universales y estudian en él inti­
midades idiomáticas del herma­
no Portugal, el grado de evolu­
ción del lenguaje, común en otro 
tiempo, procurando aprovecharla 
en lo posible, sin descuidar de 
dejar bien establecidas las dife­
rencias que un vivir distinto con­
diciona en la psicología de los 
habitantes de un país.

Los pintores carecientes de una 
sólida tradición, buscan en la 
naturaleza del suelo, fértiles te­
mas y motivos de estudio. Y así 
los decoradores, los dibujantes, 
los ceramistas, las artes meno­
res ...

Condiciones psicológicas espe­
ciales, en cuya develación y fija­
ción se está trabajando, hacen 
que nuestros artistas sean gentes 
desconfiadas de sí mismos, inqui­
sitivos, dudosos y un poco desme­
surados. No es la gigantomáquica 
fantasía meridional, sino aquel 
punto de sutil desproporción sin 
el cual, al decir creo que de Lord 
Bacon, no existe la refinada be­
lleza. Esta duda y esta angustia 
de expresar, hacen del artista, 
como del hombre medio gallego, 
un espíritu independiente y un

poco burlón, poderosamente iman­
tado hacia la autodidacia, que 
tiene la excelente virtud de no 
contaminar con lugares comunes 
y que hace triunfar al que tiene 
genio para ello, como hace auto­
máticamente un fracasado del 
simple estudiantón que se con­
creta a referir, de ésta o de aque­
lla manera, lo que le enseñaron.

Vamos a fijar, en una cromolo- 
gía modesta y parva, algunos an­
tecedentes de esta disposición 
anímica particular. Fermín Bouza 
Brey, uno de los jóvenes más 
agudos y laboriosos, entre los 
universitarios, quien además de 
su gran talento no olvida que el 
genio es un poco “la larga pa­
ciencia”, en su notabilísima confe­
rencia “Cencía e Filosofía gale­
gas” que he tenido el honor de 
leer en Buenos Aires, entresaca 
de la letra de los Romanceros y 
Cancioneros, por un lado y de las 
doctrinas del célebre heresiarca 
gallego Prisciliano, por otro, las 
bases diferenciales más antiguas 
de nuestra psicología en lo ar­
tístico y en lo filosófico.

En efecto: el priscilianismo, 
doctrina de filiación pagana y 
panteista, que en pleno siglo III 
niega la santísima Trinidad; doc­
trina antidogmática, en cierto 
sentido, y por lo tanto tentadora 
para los espíritus analíticos y li­
bres, en cuya discusión se revelan 
los más grandes cerebros de 
aquel tiempo, figura en el pro­

naos de la historia de nuestro 
pensamiento, como una piedra 
miliaria, iniciando nuestro escep­
ticismo rebuscón y antipragmáti­
co que se aviene mal a aceptar 
verdades que exijan una incondi­
cional creencia. También en el 
siglo XVII, después que los cho­
ques de las ideas medioevales 
contra las del Renacimiento, 
abrieran motivos de discusión, 
aparece Francisco Sánchez, con 
su celebérrimo tratado De Quod 
Nihil Scitur, donde niega con 
dialéctica maravillosa, como es 
imposible llegar al conocimiento 
absoluto de la verdad objetiva, 
siendo el tal filósofo gallego pre­
cursor de Kant por un lado y de 
Descartes por otro. Feijoo en el 
siglo XVIII, más grande, más 
sereno, más profundo y más cons­
tructivo que Voltaire, sostiene la 
continuidad filosófico - escéptica, 
con grandes y modernas conce­
siones al mejor humor, y aún, a 
veces, a la más destemplada iro­
nía, a pesar de la contención y la 
mesura que su regla y hábito 
benedictino implicaban. Escepti­
cismo por saturación analítica 
panteísmo, en forma de “humus” 
psicológico, sentido directo de la 
realidad por encima de la pura 
especulación y humorismo como 
consecuencia de este nihil a que 
arriba la dialéctica en sus conse­
cuencias últimas, por un extremo. 
Por otro sentimentalidad prístima 
y despreocupada de las inquisicio-
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nes intelectuales y de lo material 
en su aspecto épico, parecen ser 
las bases psicológicas de la supe­
rior vida mental del pueblo ga­
llego.

La letra de los Cancioneros, 
cuyo origen las más de las veces 
es eminentemente popular, a pe­
sar del influjo trovadoresco y 
cortesano, nos demuestra que el 
artista gallego, estima antes que 
nada su propia intimidad y gusta 
de cantar lo que le rodea: es 
decir aquello que ve y ama. Las 
cántigas de maldicer y de escar­
nio, entre las intencionadas y hu­
morísticas; las de ledino y romería 
entre las de paisaje vital y móvil; 
las villanescas, de amante o de 
amigo y las “Tenzóns d’amor” 
son aquellas en que el poeta nos 
da lo mejor y más sentido de su 
propio lirismo. Es decir: humor 
irónico, un poco escéptico e ii’re- 
verente; sentido intuicional del 
paisaje mezclado con la acción 
y Sentimentalidad de la más pu­
rísima ternura y de requintado 
buen gusto en su expresión.

Estas voces poéticas exquisita­
mente delicadas, que nos llegan 
desde las honduras del siglo XIII 
y XIV, según algunos desde la 
segunda mitad del XII, cuando 
Castilla apenas hacía escuchar la 
fanfarria primitiva solemne y ru­
da de las gestas o emprendía el 
recuento milagrero de los “sactos 
varones” y antes de que el arci­
preste diese sus agudezas un poco 
lagartonas y densas, adobadas con 
agriete vinillo de las ventas vi­
llanas y una excitante picazón de 
cantáridas, ya nuestra poesía tie­
ne tanta prestancia lírica, tan re­
suelto y cautivante tono, tanta 
variedad de ritmos, tan finísima

y afilada intención y tal riqueza 
verbal, que puede fijarse a este 
siglo de oro de nuestra lírica pri­
mitiva, como precursor o como

anterior, por lo menos, a todo 
cuanto la poesía castellana tiene 
de ductilidad, de sentimiento y de 
finura hasta antes del renacimien-

• He aquí un epigrama de Alfonso 
de Cotón, poeta más o menos de 
la misma época del anterior, tam­
bién citado por Bouza, saturado 
de enxebreza y sin la ironía casi

Entre otros, como Martín Có- 
dax, que cantó con unción “as 
ondas do mar de Vigo”, Xan Zo­
rro delicioso poeta con cierto 
aquel de infuso epicureismo, sua­
ve Anacreonte del Cancionero ci­
tado, hace entrar los elementos 
de paisaje en sus trovas.

to, en que la influencia italiana 
arrasó con todo.

Ved aquí, entre cien, á un poeta 
del Cancionero de la Vaticana, 
dudando, hace siete siglos, con 
festivo acento y despreocupado 
humor, de la verdad eterna y fi­
nal: Dice Airas Nuñez, citado por 
Bouza:

siempre incisiva e insultante que 
adoptó este género en otras lite­
raturas hispánicas. Para mí es 
una muestra exquisita de humo­
rismo nativo:

Venid, dice en una de ellas, a 
bailar bajo estos avellanos bien 
granados.

Y la que fuese tan loada como 

las más loadas, a su amigo bajo

estos avellanos granados, bien 
vería danzar:
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Nos moosteiros de frades regrados 
a demandex, e dixéroume así:
“Non busquedes a verdad eiquí 
que muitos anos avernos pasado 
que non morón nosco, per boa fé 
non sabemos donde ela agora esté 
e de ela agora avernos maiores cuidados.

En Sant’Yago, sendo albergado 
en mía pousada, chegaron romeus, 
pregúntelo e dixeron: ¡Par Deus! 
moito levades o camiño errado 
ca si a verdade quiserdes adiar 
mitro camiño convén buscar 
ca non saben que d’eja foi mandado.

A unha vella quixen eu trovar 
cando en Toledo fiquei de esta vez 
e veume Oi’raca López rogar: 
e dixome así: Par Deus que vos fez 
non trovedes d’unha vella eiquí 
¡ca cuidarán que trovades por mí.
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Bailemos agora, por Déos, ai loadas 

so aquesta avelaneiras granadas 

e quen for loada como menos loadas 

si amigo amar

so aquestas avelaneiras granadas 
verra o bailar.

En cuanto a las canciones de 
amor, todas ellas están constela­
das de gritos angustiosos que se 
escapan del alma pinchada con 
los siete puñales del amor dolo­
roso. Esta innata introspección de 
nuestros poetas, esta preferencia 
del propio drama o de aquellos 
que con él tengan semejanza, es 
otro de los matices de nuestra 
lírica que andando el tiempo ha­
bía de organizarse perpetuamente 
en esa flor de la novela caballe­
resca que es el Amadís de Gaula 
y en Siervo Cautivo de Amor, de 
Macías de Padrón que murió de 
lejendarios amores, como había 
muerto Egas Muñíz tres siglos 
antes, ha hecho imposible andan­
do el tiempo que se pueda hablar 
de romanticismo en España, du­
rante el siglo XIX sin referirse 
de una manera casi exclusiva a

Galicia, ya que además de la ge­
neración de románticos gallégos 
que se expresaron en lengua ver­
nácula, el más romántico, el ro­
mántico por definición de la lírica 
castellana, Nicomedes Pastor Díaz, 
según anota muy acertadamente 
Risco, era también gallego.

Otras dos muestras que no re­
sisto a la tentación de exhumar­
las: He aquí un fragmento de 
Pero da Ponte, expresando el mal 
de saudade, por boca de mujer: 
Viste madre o que el decía 
que por mí era coytado?
Poys mandado non me envya. 
Entendo eu, do perjurado 
que xa non teme miña ira, 
ca se non noyte nin día 
a menos do meu mandado 
nunca s’el d’aquí partirá.

Otro saudoso, Gonzalves de S»- 
nabria:

Aún en el final del siglo XIV 
Macías el enamorado, impermea­
ble a la infiltración extraña nos 
da gotas de sangre de su pobre 
corazón flajelado y dice: Vién­
dome cautivo de mi enorme tris­
teza todos se espantan de mi mal, 
y preguntan que ventura fué la 
causa de mi tormento. Y yo, ami­
gos, no se que en el mundo haya 
quien os diga más de mi que­
branto, que ésto que ahora os 
digo: “Nunca debí haber pensado 
en aquello que hoy es la causa 
de mi locura”. Escuchadlo en la 
musicalidad del verso:

Captivo da miña tristura 
xa todos prenden espanto 
e preguntan ¿que ventura 
foy que m’a tormenta tanto? 
Mays non sei no mundo amigos 
a quen mais do meu quebranto 
diga d’esto que vos digo: 
que eu ben sei nunca devía 
al pensar que faz folia.

Para cerrar esta síntesis del es­
píritu de los Cancioneros, citaré, 
por último, una trova de amor 
del poeta Alvarez Villasandino, 
del final del siglo XIV, que me 
parece perfecta en su contenido 
y en su forma y que acentúa el 
tono que pudiéramos llamar ar- 
queoromántico de la sentimenta- 
lidad gallega:

Ay que mal aconsellado 
tustes corazón sandeo 
en amar a quen ben creo 
que non hay de vos cuidado.
Por meu mal, vosa porfía 
fo en o mundo comencada: 
non cesades noyte e día 
destruyr vosa morada; 
voso pensar non val nada 
en amor que en vos non pensa:

Sofrer quero de nunca Ihe dizer 
qual ben lie quero no meu coracón, 
pero m’é grave así deus me perdón: 
¡Mais, de pran, esto non podo sofrer 
D’estar muito que a non vexa!

E sofrerlh’ — ei quanta coita me da 
e cuant’afan outro, mi aver fazer, 

e ela faca cuanto quizer.
Mais de pran, esto non soft-irei ja, 
D’estar muito que a non veja 
¡Ca non posso que morto non se ja!
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nos vos veio oútra defensa 
sinon mort.e ¡malpocado!

Tiene tan fuerte sugestión para 
nosotros la poesía de los Cancio­
neros, la sentimos tan eterna y 
tan hondamente temperamental 
que no hemos podido menos que 
dedicarle a este tópico una ex­
tensión tal vez desproporcionada 
con el conjunto de esta conferen­
cia. Es por ello que debemos sal­
tar algunos temas del sumario 
anunciado.

La unificación de las distintas 
nacionalidades que formaban el 
mosaico de la España medioeval 
y la subsiguiente hegemonía cas­
tellana, contribuye a la extinción 
de esta alta llamarada cultural 
cuyo resplandor es la lírica de 
entonces y Galicia empieza a per­
der lo más característico de su 
fisonomía. No entramos, por no 
estar en el tema ni el tono de 
esta velada, a intentar la crítica 
serena y metódica de esta época 
de verdadera muerte civil para 
nuestro país, y cuyo yerro secu­
lar estamos procurando desvane­
cer, desde hace unos 50 años, con 
las intermitencias que requiere 
labor tan gigantesca. A una épo­
ca de literatura rencorosa en pro 
del reconocimiento de nuestros va­
lores y de nuestros derechos, ha 
seguido una época fecunda de 
construcción y de serenidad. Nues­
tros grandes escarmientos nos 
han llevado a acentuar las fórmu­
las de acción cultural y automáti­
camente a un nihilismo político 
que ya nada espera de un Estado 
que las pocas veces que ha hecho 
justicia lo fué en el tono limosne­
ro y superior de quien hace mer­
cedes.

A partir del siglo XV-, Galicia

‘que había sido estado soberano 
los 170 años de la dinastía sueva 
y que durante la mayor parte del 
tiempo de la Reconquista, desde 
el siglo XIII hasta casi el XVI solo 
le faltaba tener monarca propio 
para ser estado independiente”; 
la Galicia de aquel Gelmirez, gran­
de en lo poderoso de fuerza y es­
píritu como un Emperador, quien 
al decir de Murguía “sin ser rey 
tuvo en sus manos la suerte de 
los reyes y el destino de los pue­
blos”; la Galicia de los siglos me­
dios que trocara a Santiago en la 
estrella polipétala a la que con­
vergían por la luz de sus cien es­
tradas, todo lo más selecto de la 
cultura occidental; Galicia que, 
en defensa de su libertad, que es 
la honradez de los pueblos decen­
tes, luchó contra el cesarismo de 
los reyes fanáticos, de derecho e 
inspiración divinas; la versícro- 
ma y rica Galicia de los gremios; 
de las libérrimas ciudades autó­
nomas; de los navegantes ilus­
tres; de los frailes asombro de 
sabiduría; de los trovadores de 
galano decir y alma aniñada y 
temblorosa, maestros del senti­
miento nacional y focos primarios 
de todo lirismo peninsular; la Ga­
licia de los Hermandinos ¡Deus 
Fratesque Galiciae! que dieron su 
sangre con prodigalidad de cose­
cha, por los caminos montañeses; 
la Galicia de la armada propia, 
que combatió en Lepante con la 
bandera gallega al tope de la Ca­
pitana, cayó asesinada a traición 
una noche de invierno, en paisaje 
de lobos, condenado para siempre, 
desde el suplicio del Mariscal 
Pardo de Cela y de su hijo ¡Santa 
sea su memoria! a no engalanar­
se más que con flores de sangre 
que surgen en el pico rojo de las

carpazas, como si la de los caídos,' 
radiando la entraña dura del gra­
nito, quisiese hacer eterna su 
presencia', bajo el fuego rencoroso 
de cada estío:

Froliñas pequerrechiñas 
i - agrouladas que se queixan 
de que tanto, tanto tarden 
en cobrarse contas vellas.

Hay que reconocer que no todo 
fué responsabilidad política. Ga­
licia como todos los pueblos na­
cidos de la bruma nórdica y nu­
tridos de cultura y tradición occi­
dentales, vio invadido su camino 
por el avance renacentista. Aquel 
aluvión humanista y neoplatónico, 
aquel gran resplandor mediterrá­
neo; aquella concreta serenidad 
helénica el blancor pentélico de- 
aquella sabiduría que había de 
interrumpir la madurez del pen­
samiento gótico, posponiendo nues­
tro diluido celtismo y , el aporte 
de lo germano a un nuevo y po­
deroso ideario, pesaron no poco 
en nuestro estancamiento. La cul­
tura autóctona, de Galicia se Va 
desvaneciendo lentamente. Toda­
vía en tiempos del buen Marqués 
de Santillana en su célebre carta 
al Condestable de Portugal, podía 
aquel ilustre y veraz poeta, decir: 
“Non a mucho tiempo, i cuales- 
quier Dezidores e Trovadores de 
estas partes, agora fuesen caste­
llanos, andaluces o de la Extre­
madura. todas sus obras compo­
rtan en lengua gallega o portu­
guesa”. Los reyes de España em­
piezan a enamorarse de su glo­
riosa epopeya y a petrificarse en 
la contemplación de sus destinos 
de pueblo elegido por Dios, sobre 
todos los de la ancha tierra para 
extender con el santo argumento
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de la Inquisición sus doctrinas 
por doquier. Comienza para Gali­
cia la leyenda negra. Las prerro­
gativas de los centros de estu­
dios compostelanos, empiezan a 
cicatearse, como asimismo las de 
la basílica.

Nuestros nobles comienzan a 
sentir vergüenza de pertenecer a 
un pueblo que no quiso someterse 
y adular y emigran a la corte; 
nuestra personalidad cae en el 
ludibrio; la obra de los Cancio­
neros ya es desconocida: ni uno 
solo de los escritores castellanos, 
la nombra. Lope de Vega, protegi­
do y secretario de un gallego, el 
Conde de Lemos, empaña para 
siempre su poderoso ingenio, in­
sultándonos en una comedia re­
pugnante y zafia; Cervantes ga­
llego por los dos apellidos, galle­
go por las geniales manifestacio­
nes de su humor, completamente 
esporádico en las letras de Casti­
lla, más inclinadas a lo solemne 
y a lo teológico; nieto de hidal­
gos gallegos, según sus biógrafos 
más documentados nos niega pre­
dicamento para entender en las 
artes y dice que Galicia es tierra 
estéril para producir poetas, olvi­
dando que es también un gallego, 
el mismo Conde de Lemos uno de 
los hombres más cultos de su 
tiempo, quien le proteje y quien 
tiene que salir en defensa de su 
país en un férvido escrito. Final 
de todo eáto es que en tiempos 
de Carlos I se nos niega delega­
ción a las Cortes de nuestro señor 
el Rey y se pretendió que fuése­
mos representados por una pro­
vincia Castellana, Zamora, ante 
las Juntas del Reino. Así nos 
creció el pelo.

Pero la prodigiosa vitalidad de 
la mente gallega, si bien dispersa 
y sujeta a las modas espirituales 
de aquel tiempo, continúa dando 
muestras de su milagrosa super­
vivencia. En la epopeya del des­
cubrimiento y de la colonización 
de América, dejando á un lado la 
nacionalidad gallega de Colón, 
Galicia está representada por mu­
chedumbre de nombres gloriosos. 
Para dar una idea de la extensión 
y calidad del pensamiento gallego 
en esta época dice Bouza Brey 
— baste con la siguiente somerí- 
sima cita: En Galicia, entre mil, 
D. Alonso de Fonseca, fundador 
de la universidad y varón conspi­
cuo, merced al cual pudo decir 
Erasmo de Rotterdam, quien le 
dedicó algunas de sus obras, que 
debía más a España que a su pa­
tria. En América, unos años antes, 
Fray Pedro Betanzos. funda Nica­
ragua y en menos de dos lustros 
aprende 14 idiomas indígenas y 
escribe vocabularios y textos en 
aquellas lenguas. También su con­
temporáneo Francisco de Parra 
escribe obras en idiomas ameri­
canos siendo la principal para la 
ciencia filológica, el “Vocabulario 
de los tres principales idiomas 
hachiquel, quiché y tzutuchil”. 
Fray Francisco Varela, deja un 
diccionario de lenguas america­
nas compuesto de 400 folios. En 
Manila Teodoro de Quirós escribe 
e imprime en lengua tagala. Tirso 
González introduce la primera 
imprenta en América y Xan Diaz 
escribe el primer libro de mate­
máticas del Nuevo Continente. 
En Europa y solo enfocando una 
pequeña parte del siglo XVII en­
contramos simultáneamente ex­

plicando ciencia a los siguientes 
gallegos: En Tolosa y Montpellier 
al famoso filósofo escéptico Fran­
cisco Sánchez; Alvaro Cadaval y 
Francisco Caldas en Coimbra; 
Antonio Mauricio de Pazos Figue- 
roa es rector de la Universidad 
de Bolonia; Fray Bermúdez y Pe­
dro Castro, en Alcalá de Henares; 
Diego de Quiroga, Benito Fer­
nández Ares Cadaval, a quien lla: 
maban el segundo Séneca, en la 
Universidad de Salamanca, de ía 
que era rector otro gallego Bal­
tasar Moscoso a quien sucedió en 
el cargo .un su hermano, también 
gellego, llamado Melchor ponga­
mos varios discretos etc., que se­
ría cosa de no terinvar.
. En consecuencia, todos los que 
sabemos estas cosas, tenemos el 
santo derecho de enfurecernos 
cuando se habla de Galicia como 
de un Senegal europeo y cuando 
alguien dice, “que España suele 
mandar a América algo más que 
gallegos”. Ojalá que todos los ma­
les que sufra esta amada tierra, 

. elegida por nuestro amor como 
segunda patria, sean estas inva­
siones pacíficas de gentes que 
pertenecen a una de las i'azas 
más honradas, más sobriamente 
inteligentes, más dignas y más 
trabajadoras del mundo. Amén. 
Y en este amén estamos ségtÉrós 
que nos acompañan muchos ilus­
tres hijos de América.

En el siglo XVIII el pasado ga­
llego revive en las indagaciones 
del sabio Padre Martín Sarmien­
to, verdadero enamorado de su 
tierra y hombre agudo si los hay, 
en quien la broza erudita no cegó 
la divina fuente de la intuición
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.ya que a ella se debe, a sus pre­
sentimientos geniales, el comien­
zo de las indagaciones que cul­
minaran en el descubrimiento de 
los cuatro Cancioneros, el de la 
Vaticana, el Colocci Brancuti, el 
de Baena y el Ajuda, y el descu­
brimiento personal de la carta de 
Santillana al Condestable, citada 
anteriormente. La exhumación de 
los Cancioneros tuvo entre otras, 
la virtud de elevar el pasado lite­
rario gallego, a categoría de estu­
dio y discusión universal. Para 
que se vea que no hay sectarismo 
en esta afirmación haremos de 
memoria,. pues no tenemos docu­
mentación a mano, un ligero re­
cuento de países y personas que 
se han ocupado en centenares de 
páginas de este hallazgo y de su 
transcendencia:

En Portugal, a cuyos sabios de­
bemos bastante más que nuestros 
sabios oficiales, los bien queridos 
Teófilo Braga y Carolina Machae- 
lis de Vasconcellos y también 
Carlos Stuar, López de Moura, 
Herculano, Francisco de Varnha- • 
gen, José Joaquín Nunes; Ayres 
de Sa; Neves Carvalho Portugal, 
Coelho, Riveiro des Santos, Leite 
de Vasconcellos; García de Re- 
zende, que publicó un Cancionero 
con comentarios en Nueva York, 
Riveiro de Santos etc. En Italia, 
entre otros Ernesto Monacci, En­
rico Molnetti: Cesare de Lollis 
y los contemporáneos Benedetto 
Croce y Farinacci. En Alemania 
Cristian Frieidich, Bellerman, 
Adolfo Ebert, Federico Hanssen, 
Adolfo Mussafia que publicó en 
Viena, Guillermo Volk, Eduardo 
Wechsler, Stork, Volk, Renert, 
etc. En lengua castellana innume­

rables autores, entre los que de­
bemos destacar a Milá y Fonta- 
nals, Menendez Pelayo, que afir­
ma que el Amadís es obra de un 
gallego, a Menéndez Pidal, Mar­
qués de Valmar, etc., y no debe­
mos dejar sin alusión a los meri- 
.tísimos gallegos Manuel Murguía, 
Martínez Salazar, Villamil y Cas­
tro y al excelente divulgador Eu­
genio Carré Aldao, en cuyos libros 
encontramos la mejor guía para 
estos estudios. Carré Aldao es un 
escritor erudito firme y un galle­
go meritísimo a quien Galicia de­
be mucha gratitud.

Sarmiento hombre de sabiduría 
y de actividad realmente pasmo­
sas puede calificarse como pre­
cursor remoto de la gran curiosi­
dad que despertó Galicia en los 
estudiosos del siglo XIX, por cuan­
to puso buena parte de su ciencia 
al servicio de su patria natural 
en una. consciente polarización 
de la voluntad. Sus airadas discu­
siones con los clásicos enemigos 
de Galicia, su análisis sereno y 
vertical y por momentos su desen­
fado y su incredulidad, lo hacen 
aparecer como una mentalidad ne­
tamente gallega. Con Sarmiento 
y con Feijoo se inicia en las cien­
cias críticas y filosóficas el re­
greso de los sabios gallegos al es­
tudio de su tierra natal.

El sabio orensano, que en sus 
momentos más sinceros era poe­
ta, dejó algunos versos en gallego 
como aquél en que se defiende 
de no haber acudido en defensa 
de Galicia invadida por los ingle­
ses y que dicen; fragmentaria­
mente citados:

Pois que sempre algún malsín

tacha a miña boa ley, 
deixaime chorar sin fin 
desgracias en que nacín 
na lengua en que me criei.
Din que non quixen facer 
nada a os ingreses que entraron 
Eu ben quixen parecer, 
mais, como podía vencer 
a quen non ver me deixaron? 
Tuvéronme ao ilos ver 
preso donde non podía 
nin pelexar nin fuxir.
¡Si me deixaran sair 
Dios ten dito o que sería!

Feijoo utiliza por primera vez 
al menos en lo que nosotros co­
nocemos de la historia del pensa­
miento español, las costumbres, 
heregías y supersticiones del pue­
blo gallego que critica con sobe­
rano humor. Cuando escribía sus 
folios, allá en la celda benedic­
tina de Valladolid, no podía olvi­
dar a su tierra y cuanto en ella 
había observado y vivido: aque­
llas amalgamas de reminiscen­
cias de paganismo celta y de te­
rrores religiosos, son por el sabio, 
duramente zurradas como tam­
bién la política demasiado man­
ga ancha de la iglesia que. cuan­
do, como en el caso de Galicia, 
no puede desarraigar de la entra­
ña de un pueblo las raíces de una 
religión anterior y más conforme 
con la substancia psicológica del 
mismo, trata de transformar su 
fenomenismo piadoso, convinién­
dolas en prácticas admitidas por 
el culto. Ahí están todavía San 
Andrés de Teixidio, “a donde irás 
morto ou vivo” con su romería en 
cuyo camino no puede matarse, 
so pena de tremendas responsa­
bilidades, ningún reptil ni alima-
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ña, porqué es verdad inconclusa 
que refugiada en el cuerpo del 
pobre bicho va, viandante y afli­
gida, el alma de algún difunto 
adolecido en vida de mal de indi­
ferencia y que debió reencarnar 
en envoltura vilísima para qfre- 
cer al santo su reptante y pos­
tuma humildad: auténtica creen­
cia metempsicósica, practicada 
por gentes que no olieron ni de 
lejos a los de la escuela jónica, 
Platón, Pitágoras ni rabos de gai­
ta. Ahí está el baño de las nueve 
ondas, a punto de la media noche 
de San Juan, en el mar que rodea 
la desnudez de viejas y rapazas 
con ful vos baldos de espuma en­
cendida; ahí están los San Anto­
nios en el fondo de los pozos por 
no andar diligentes con el mila­
gro pedido; y los trasnos, diablos 
familiares, que arman gran fara­
malla de suplidos, ruidos, gemi­
dos, en las conocidas aldeanas; 
ahí sale el cura revestido de capa 
pluvial a descomulgar a los dia­
blos de la tormenta que vienen

ginetes sobre cada pelouro de gra­
nizo, segur de sementeras, ham­
bre para los hórreos, para las pi­
pas ventrudas y para las artesas 
de noble y náutico lineamiento. 
Ahí está el dolmen de Coba de 
Lobo, que bajo la abvocación de 
un San Benito, negro como mis 
pecados, cura todos los raquitis­
mos conocidos y posibles, con solo 
pasar al menguado tangaraño, 
ojiabierto, flaco, ventrudo amari­
llento, por bajo la piedra cupular 
del peñasco, como si aquel frag­
mento granítico de la osamenta 
del mundo tuviese el poder de co­
municar al triste niño encanijado 
una misteriosa fuerza telúrica. 
Todo este tesoro de superviven­
cias fué catalogado y estudiado 
por Feijoo. Como reacción contra 
las secas fórmulas escolásticas, 
Feijoo, mente concreta y revisora, 
auxiliado por todo el saber de su 
tiempo, prefirió a darle otras cuan­
tas vueltas al dato libresco, esta 
verdad omnipresente del hecho 
vivo, del documento natural. Más

que un renacentista gallego, cons­
ciente e intencionado en su mi­
sión, disposición del ánimo que no 
era de aquel tiempo, lo fué por el 
mandato imperativo de la raza 
que latía en su sangre y daba 
vueltas en su madeja cerebral. 
Feijoo, como toda mentalidad ga­
llega, cuando vuelve a si mismo, 
vuelve a su tierra. Entre la tierra 
gallega y el gallego de emoción 
y de conciencia^ existe una con­
substanciación inseparable, como 
una reciprocidad de existencia. 
Algo de cordón umbilical que lle­
va corrientes vitales desde la tie­
rra a nuestro corazón: ¡La tierra 
gallega que premia siempre con 
una savia nueva y vigorosa, a los 
que le son fieles y se dejan domi­
nar por su inefable dulcedumbre 
o por irta y aspérrime belleza! 
Los poetas nuevos agradecen el 
asombro de descubrir este camino 
de Damasco que los llena de luces 
y de horizontes. Y es en el mo­
mento revelador cuando dice con 
unción ultraterrena:
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Miña térra, miña térra 
térra donde m’eu criei, 
lio.liña que quixen tanto 
figueiriñas que prantD'

(Rosalía)
Y Pondal:

Boandanza saude, Terra
de Breogán...

Y Cabanillas:

Galicia, nai e Señora 
sempre garimosa e forte:
Preto. lexos, onte agora, 
mañán, na vida e na morte.

El siglo XIX rompiendo el do­
gal del clasicismo y pulverizando 
los cánones de la gran sugestión 
antigua, trajo como consecuencia 
una mayor libertad en las normas 
estéticas y una revalorización del 
sentimiento, con prelación al pen­
samiento. Es decir el mismo fon­
do moral que presentan los poe­
tas de nuestros Cancioneros.

En un lenguaje inflamado en­
tusiasta y persuasivo dieron al 
aire sus prédicas los ensayistas 
y estetas de los nuevos credos, 
que desde todos los lados de Eu­
ropa preconizaban, como primer 
postulado para que fuese posible 
en los pueblos un arte diferen­
ciado y autóctono, primeramente 
la libertad del individuo y des­
pués su vuelta a la naturaleza: 
no a la naturaleza en un sentido 
genérico, sino a su naturaleza 
periférica, vivida, sentida, queri­
da. La remoción que siguió a las

doctrinas de Rousseau en filosofía 
y después a las de Taine en arte, 
es bien conocida, para que nos 
detengamos en analizarla. Galicia, 
como todos los pueblos esclaviza­
dos en su vida espiritual sin que 
la evolución de su alma hubiese 
llegado a los estadios últimos, se 
sintió llamada a la lucha. Vieetto 
escribe su historia de Galicia, un 
poco fantástica, un poco parcial 
como convenía para sacudir el 
marasmo y da a la prensa sus 
“Hidalgos de Monfortes”, una de 
las primeras y mejores novelas 
románticas a la que no se ha he­
cho demasiada justicia. Manuel 
Murguía, escribe también su mo­
numental Historia, con un sentido 
más claro, más seriamente reno­
vador y más científico. Brañas da 
al pueblo su profético manifiesto 
regionalista, que sirvió de pauta 
a los catalanes para su movimien­
to. Las energías de la raza se po­
nen en marcha desde cien secto­
res distintos. El Romanticismo, 
exacta guerra de conquista en pro 
de la liberación estética y de un 
más amplio horizonte político, 
salvó a Galicia, cuya sentimenta- 
lidad y cuya estructura moral, 
estaba desde siempre, precisamen­
te constituida para recibirlo. Los 
músicos y sobre todo los poetas, 
nuncios del devenir, decatáronse 
de su gran heregía secular. Mira­
ron en torno y descubrieron que 
en cada minúscula parcela de lo 
que ellos habían creído yermo, 
había una virgen estrofa muda; 
había una belleza larvada y ocul­
ta que esperaba alas y atmósfera

para emprender su viaje polícro­
mo avantando fronteras. Miraron 
para su alma llena de míseras 
fórmulas prestadas, y se dieron 
cuenta de que había vivido en 
pecado mortal de su negación y 
en la ausencia más completa de 
su propio verbo.

De pronto un gran rumor gene- 
síaco bullió en todas las con­
ciencias. Las vocaciones nuevas y 
los viejos artífices se sentían 
alampados por el brillo de una 
luz nueva que reflejaba de todo, 
Apenas tenían tiempo para en­
cauzar por los caminos de la for* 
ma aquella turbamulta de inspira­
ción desflecada, rumorosa y cáli­
da que los rodeaba con un brillo 
alucinante. Este gran despertar 
se aparecía en su conjunto como 
una nebulosa gestadora de una 
grande y nítida constelación. Y 
así fué como esta gran luz centrí­
peta y dispersa en el nuevo cielo 
de Galicia, fué condensándose en 
tres luminarias de primera mag­
nitud: Pondal, Rosalía, Curros 
Enriquez: el milagro se había 
efectuado. El alma de los galle­
gos repicó con campaneo augural 
de Pascua Florida. El santo idio­
ma que, desterrado por la estul­
ticia y por el escarnio se había 
refugiado en los santuarios glo­
riosos e incontaminables de las 
casas labriegas, se viste de do­
mingo y baja a las ciudades don­
de es acogido con amor y con 
respecto por las gentes que ven de 
nuevo descubierto el secreto ínti­
mo de su sentimiento, volcado en 
formas verbales que penetran
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como flechas, hasta la carne del 
corazón. Periodismo, discursos, 
juegos florales, certámenes de 
coros. Nace el New gallego con 
Chañé, Baldomir, Montes, Tabu- 
yo; Veiga escribe la alborada y 
el Himno Gallego, con letra de 
Pondal. Villamil y Avéndaño in­
tentan el paisaje. En menos de 
15 años, un centenar de poetas, 
escritores, dramaturgos, etc., de­
jan obra para llenar antologías. 
Con Pondal, Rosalía y Curros, la 
poesía gallega, comienza a llamar 
la atención del mundo. Eduardo 
Pondal es la lira de hierro. Es 
el hombre fantástico y solitario. 
Su acento paleontológico y formi­
dable, tiene la eternidad de las 
piedras galayas mojadas de luna. 
Todo en él se aparece con un 
halo de perpetuidad y de miste­
rio. Esencialmente es hermano de 
las rocas y del mar. Los mismos 
árboles milenarios que cantó en 
sus estrofas, parecen plantas de 
nacimiento debajo de la concavi­
dad sonora de su voz. Su espíritu 
endereza un ángulo agudo hacia 
altitudes que no registra nuestro 
altímetro. Su saudade va tan allá 
de los subjetivos, que parece te­
ner raíces en lo prehistórico y 
alcanza la misma cifra de elo­
cuencia que las piedras astrales 
de los dólmenes. Tiene un no se 
qué de sideral y de hipnotizado, 
este grandioso misántropo que 
vive frente al mar, en la costa 
brava, traduciendo el lenguaje 
esotérico de las olas y recogiendo 
en su antena vibrátil, la música 
que filarmonizan los vientos y 
los pinos.

Rosalía cuyo nombre crispa y 
endurece en nuestra garganta las 
palabras inútiles, se pone a can­
tar con la divina inconsciencia y 
por los mismos motivos que can­
tan los pájaros y se abren las 
flores, Ella, la Santa, era un co­
razón armonioso lleno de reso­
nancias, que fué repartiendo entre 
sus hermanos y entre sus penas, 
en una nueva eucaristía de arte 
y de bondad. La frente en el 
polvo y las rodillas abatidas, son 
poco para hablar de ella, aún en 
el lenguaje mirífico y suave de 
la oración. La tierra, el aire, la 
luz, la alegría, el dolor; todo la

llama, todo la solicita y ella va 
hacia todo, con tardo paso y 
errante mirada; a todo se acerca 
y todo lo acaricia con un trémulo 
fran ciscan i smo sosegado y dul­
císimo: los hermanos tojos, los 
hermanos pájaros; las hermanas 
desgracias; los 'hermanos dolo­
res ... Y en este vagar tenue casi 
flotante por los campos verdes 
de Padrón, curvada como un in­
terrogante sobre el lenguaje mudo 
de las cosas, aprendió su poética, 
por las mismas razones que can­
tan los pájaros y se abren las 
flores. Su maestro en disciplinas 
humanas, fué el dolor. El dolor 
de su vida y el dolor de su raza.

Evoquémosla con los versos de 
lumbre del alto poeta que vió su 
sombra errante, en la orilla del 
mar, como una loca, bajo el pas-

Cuando esto escribió el poeta, 
ya Rosalía se había ido una tarde 
de Julio, por una estrada de topa­
cios hacia el más allá. Se fué por 
las mismas razones que el pájaro 
cesa su canto, por iguales motivos 
que se mustian las flores. Puede 
que aún allá, sienta saudades de 
su tierra.

Manuel Curroz Enriquez hom­
bre- de firme intelecto, un poco 
esclavo de las ideas políticas de 
su tiempo; polemista de buida 
pluma, periodista cotizado, co­
menzó a escribir versos gallegos 
cediendo al imperativo saudoso, 
allá en Aína, tardp gris madrileña.

Esto la aleccionó, ésto la enseñó. 
Y nadie más. El dolor de su carne 
roída por un mal que nunca per­
dona; el dolor de su alma incom­
prendida por los que más debie­
ron de amarla; el dolor de sus 
hijos cuyo cuerpo enfermo se de­
sintegraba en un desvanecerse 
mortal. Ahí tenéis su enciclopedia. 
La alta sabiduría del dolor, que 
transmutábase quien sabe porque 
fáusticos metabolismos de exqui­
sitez cordial, en la más delicada 
esencia del arte. Santa erudición 
del padecer, larga carrera del 
martirio que ni la dejaba delimi­
tar cuando eran en su vida la 
alegría y las lágrimas:

mo de la noche. Una estrella ar­
día en su frente y en su sonrisa

agromaban los cantares:

Su primera comunión con las le­
tras patrias, fué la célebre cán- 
tiga:
Unha noite na eirá do trigo 
o refrexo d’un braneo luar.

Anteriormente, como buena par­
te de los poetas gallegos, había 
escrito en castellano cosas deste­
ñidas y sin importancia.

Su universalismo, su progresis­
mo, su liberalismo y otras vague­
dades, le mantuvieron siempre 
un poco alejado de su exacta ipi- 
sión como poeta civil de Galicia 
a la que, no obstante, amó con 
entrañable cariño filial. Comenzó 
a escribir con cierto escepticismo 
en la eficacia del idioma: ;•

Unha vez tiven un pravo.
Gravado no corazón.
I - eu non m’acordo si era aquel cravo 
d’ouro, de ferro, ou d’amor.

Do mar pol - a órela 
mireina pasar 
na frente unha estrela 
no bico un cantar.
Marchaba tan sola na noite sin fin 
que inda recéi pol - a probe da tola 
eu que non teño quen rece por min.
A probe da tola que vin pasar eu 
comesta dos lobos, comesta morréu.
O restos son d’ela que vades gardar.
¡Ay, dos que levan na frente unha estrela! 
¡Ay dos que levan no bico un cantar!

(Curros)
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Escribir nada mais pra unha provincia 
ou como os pobos árcades fixeron 
escribir sobre a codia d’un cortizo, 
casique todo ben a ser o mesmo.

En Curros, como en Berceo, el 
humilde vaso de bon vino espe­
rado, se convirtió en la inespera­
da gloria.

La lírica gallega, debe a Curros 
un matiz de rebeldía que hizo es­
cuela, a partir de él, salvo el an­
tecedente de Francisco Añón que 
fuera desterrado por sus escritos 
rebeldes. Conviene señalar impar- 
cialmente, que esta rebeldía ful­
minante y condenatoria en las le­
tras gallegas, no está dentro de 
nuestro temperamento, que pre­
fiere otras formas de acción y de 
discusión. Ella obedece a causas 
ideológicas y económicas pasaje­
ras: la tragedia del agro en La­
mas Carvajal, y en Curros; el 
drama centralista en Lugrís, Ca- 
banillas y Taibo. En Curros es 
principalmente un asunto de re- 
publiquerías y papados: como se 
vé asuntos de los que hoy no vale 
la pena ocuparse y menos conce­
derle transcendencia lírica. Son 
cosas cuya solución es cosa de 
tiempo y de nuevas orientaciones 
cívicas. Pero Curros, verdadero 
franco tirador de las más ágiles 
avanzadas de su tiempo, empezó 
tundiendo a. trallazo limpio los lo­
mos de cacicuelos y tiranos. Le 
dijo cosas a Rey y Roque; ame­
tralla al papa con sonetos explo­
sivos y puso a Ignacio de Loyola 
como no digan dueñas. Finalmente 
metió en el tren de los Siete Pe­
cados Capitales a beatas falsas, 
curas en olor de simonismo, y 
apestando a bestialidad; mariman-

diles, lógremelos y farsantes y 
los mandó al infierno que para el 
caso era el Vaticano.

Esto ocurre en “O Divino Sai­
nete” que puede en justicia, cali­
ficarse como una de las obras 
proceres entre la literatura iro- 
nista del mundo. Como es natu­
ral, fué perseguido y excomulga­
do. Emigró, como otros muchos, 
para no vivir en el celestinaje po­
lítico.

Luchó y murió en la Habana. 
Galicia reclamó sus restos que 
llegaron tras una fantástica pro­
cesión sobre el mar, bajo los as­
tros que describían altos arcos 
de triunfo. Hoy debe estar sen­
tado a la diestra de Dios padre, 
por honrado, por genial, por justo.

Y llegamos a los preludios de 
nuestro tiempo. Se intenta la li­
teratura gallega en castellano. 
Valle Inclán, Canitrot, Xavier Val- 
carce, Rey Soto y Doña Emilia 
Pardo Bazán, entre otros. Y en la 
dramaturgia D. Manuel Linares 
Rivas. Pero todos ellos, salvo ca­
sos aislados, ven a Galicia un poco 
en turistas. Por un lado la litera­
tura Kodak, por el otro fantasmo- 
nadas de leprosos, mendigos, in­
fanzones, enmeigados y que se yo. 
La generación de la pre-guerra 
reacciona contra esta falsa pers­
pectiva. Aparece en Orense una 
revista neosófica, llamada “La 
Centuria” que dirige Vicente Ris­
co. Todavía está escrita, en cas­
tellano. Allí, antes que en ningu­

na otra publicación de la Penín­
sula, aparecen analizados y algu­
nos traducidos del idioma original 
los modernos escritores euro­
peos Meredith, Chesterton, Wells, 
Shaw; la María Krisinska, Selma 
Lagonlef; Verlaine, Mallarmé, 
Rimbaud, Gustave Kanh, y los 
más destacados valores del sim­
bolismo francés. Risco fué quien 
descubrió á Tagore en unas so­
nadas conferencias dadas en el 
Ateneo de Madrid, leyendo al 
mismo tiempo traducciones del 
poeta bengalí. Escribe después 
“Las Tinieblas de Occidente” que 
se leen en cenáculos y que de 
haberse publicado, hubiesen atraí­
do sobre sí buena parte de la 
gloria y la atención que gravitan 
hoy sobre Spengler, calificado co­
mo la cima más alta de la men­
talidad alemana. En la Coruña se 
lucha en el aspecto civil y peda­
gógico. Se fundan las escuelas de 
las Irmandades da Fala y se pu­
blica “A Nosa Terra” donde tan­
tos poetas jóvenes se dieron a 
conocer. Saltemos por cien datos 
que sería de justicia consignar y 
llegamos a nuestro tiempo.

Con gran pesar de mi corazón 
y con el consiguiente alivio del 
vuestro, debo dar aquí un discreto 
corte a mi conferencia. No se pue­
de pasar en volandas sobre el 
magno espectáculo del renaci­
miento actual de Galicia. Nos 
falta analizar la teoría del atlan- 
tismo de Risco, de la cual sin 
duda alguna, podríamos extraer 
la fórmula más científica y más 
natural de hispanoamericanismo 
de cuantas se han propiciado has­
ta la fecha. Tendríamos que refe­
rirnos a como el paisaje fué crea-
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do para el arte por los escrito­
res, pintores y poetas, y como el 
paisaje t'ué ascendiendo desde 
simple moción episódica, desde 
su rol de telón de fondo, hasta 
convertirse en una entidad pura 
y aislada de arte; como el len­
guaje se desvincula de su raigam­
bre rural y va ascendiendo hasta 
hacerse apto para expresar las 
más audaces las más integrales 
metáforas, y hasta convertir la 
palabra desde su significado pri­
mariamente expresivo de las 
ornamental, la palabra autónoma, 
ideas, hasta la palabra de valor 
post-simbolista, como en el poeta 
Amado CarbaÜo; tendríamos asi­
mismo que hablar de como apa­
reció un aspecto gallego que in­
terpreta con novedad la filosofía 
de la historia occidental; como 
se bifurca la poesía hacia lo ar­
caico por un lado y hacia lo más 
nuevo por otro, y explicar como 
se desenvuelve en la práctica y 
cuales son las posibilidades futu­
ras de este resurgir. Solamente

entre los poetas tendríamos que 
referirnos de manera imprescindi­
ble a Euxenio Montes, Bouza 
Brey, Amado Carballo, de la Cue­
va; Taibo, López Abente, Noriega 
Várela y Cabanillas, que ya re­
gresa de su época rebelde y es­
cribe unas maravillosas “sagas” 
basadas en leyendas armoricanas 
que han tenido legendaria atin­
gencia con lo legendario de nues­
tro país. Entre los ensayistas no 
podríamos menos que citar a Flo­
rentino Cuevillas, a pesar de su 
juventud, padre de los estudios 
prehistóricos gallegos, al mentado 
Risco, que escribió la Teoría do 
Nazonalismo Galego, libro que 
adquirió categoría le clásico; a 
Xesus Bal, que demuestra la po­
sibilidad de un ballet gallego, a 
los hermanos Villar Ponte, a 
Quintanilla, a Otero Pedrayo au­
tor de una Guía de Galicia, edita­
da por Espasa Calpe, de más de 
300 páginas cuya lectura os reco­
miendo; entre los humoristas al 
gran Castelao, a Dieste, Filgueira

Valverde, y no podríamos silen­
ciar a dibujantes y grabadores de 
tanto mérito como Cebreiro, Xai- 
me Prada, Fernández Masas, Ma- 
side, Castro Gil, Prieto, etc.

A todo esto tendríamos que 
añadir algunos datos sobre cuatro 
notables escultores: Asorey, Bo- 
nome, Vázquez Díaz y Souto Cam­
pos. Tendríamos, asimismo, que 
establecer la importancia que ha 
tenido en esta renovación la obra 
de un uruguayo de gran talento, 
Julio J. Casal, que publicó en La 
Coruña una de las . revistas de 
más definitiva vanguardia titula­
da “Alfar” que ahora aparecerá 
en Montevideo. De los pintores ni 
siquiera me quedaría tiempo para 
nombrarlos. Baste el siguiente 
dato: solamente en la última ex­
posición celebrada en Villagarcía, 
pequeña villa marinera sin más 
méritos que su soberana belleza 
y el haber nacido allí Bouza Brey 
y Rial Seijo, figuraban represen­
tados 43 pintores. Y conste que 
hubo un jurado admisor. Además

TALLERES 
O RÁFICOS

TELÉFONO 3993 CENTRAL

.fmimimiiiimiiiimimiiiiiiiimmimiiiiiiiiim iiiimimmimiimmimiiMiiiiiiiiiiiiimimmmHiimmm.iin = = 
«imiimiiiMimiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiimiiiiiiiiimiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiimiiiiiiiiiimimiiiiiiiiiimiimiiir: = 
mmuimiiiiiiimiiiimiiiinimmmiimiimmimiiimimmimmmmimiiimimmiimmimmiiimimmHiiiiiiiin



34

de todo ésto debiéramos hablar 
del espíritu de modestia y de 
perseverancia que alienta, a esta 
generación de titanes. Tiempo y 
ocasión habrá para ello, y ocasión 
me daréis, ya que no creo haber­
me portado demasiado mal esta 
noche.

Si vuestra atención no queda 
para siempre anulada en este 
ovillo de prosa un poco amazo- 
cotada y un poco trazada a la 
buena de Dios — prosa de vaca­
ciones — y escrita a tirones sin 
documentación a mano con datos 
de memoria y sin meditados tru­
cos oratorios; si vuestra benevo­
lencia es tanta que alcance para 
escucharme otra vez tendré mu­
cho gusto en deciros la segunda 
parte, que por esta vez, y vaya 
como escepción, será sin duda la 
mejor.

Por ultimo os diré que este mo­
vimiento de reivindicación, o me­
jor dicho de reconstrucción galle­
ga. interesa a España y es mirado

café-dos
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por ios espíritus ágiles, con suma 
simpatía. Pero aún cuando así no 
fuese, nuestra voluntad inconteni­
ble, llegaría sin vacilar hasta to­
das las muertes, menos a la de 
nuestro espíritu y a la de nuestra 
obra. No son palabras mías, son 
palabras de todos. Y todos somos 
todos. España como el mundo no 
puede ir “hacia la unidad sino 
hacia la armonía”, que una forma 
de unidad transcendente y supe­
rior. Nadie tiene derecho a pri­
varnos de lo que es nuestro. Nues­
tro desde Dios: el pensamiento 
y la tierra. No militamos en nin­
gún rencor, y queremos que la 
mejor manera de destruir la fal­
sedad de lo "malo es construyendo 

la realidad de lo bueno. Que nos 
dejen construir. Lo demás vendrá 
de suyo. Una vez Rosalía irguió 
sus puños ante la crueldad del 
escarnio, que tenía que ser mucho

para que hallase eco en sus versos 
y dijo:

Probe Galicia, ñon debes 
chamarte nunca española.

Nosotros queremos y creernos 
que sí. Y creemos que España se­
rá grande cuando sus pueblos 
vuelvan a serlo. Pero creemos y 
queremos también, que Galicia no 
vuelva jamás a ser el país zafio, 
triste y calumniado; que Galicia 
cobre más importancia que una 
simple denominación económica 
de la geografía política. Galicia 
tiene el derecho pleno de no aho­
gar dentro de sí su personalidad 
diferenciada y creadora. Vamos 
hacia la grande Iberia: más gran­
de que cuanto sueñan esos aca­
paradores del “patriotismo” que 
nos llaman renegados y separan- 
tistas. Delante de nosotros arde, 
como en la zarza bíblica, una fé 
que no se detendrá ante nada.

Contai co - a miña vida”, — dice Taibo 

O que non podía mais, que dea a vida.

Afirma Noriega, como hace años 
decía Murguía: “E teñan en con- 
ta que canto mais sofridos fomos 
mais direito temos a non seguir 
sofrindo; que tanto como fixemos 
o que lies parecen, tanto mais

direito temos a facer o que nos 
praz: que tanto en fin habedes 
gritado, que xa e hora de que a 
nosa voz ruba por enriba da vosa” 
y como dice ahora mismo un 
poeta:

Pederán as cadeas agrilloar os peitos 

en col dos rexos corpos, gravitarán os ferros. 

Pero as outas ideas, os sagfos pensamentos, 

ñinguén pode contales, ninguén pode cinguilos, 

nin Deus mesmo...

EDUARDO BLANCO AMOR.
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